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    Este libro que estás a punto de comenzar es el tercer libro de la saga de fantasía Viajes a Eilean. Para poder leer este libro, es muy conveniente que antes hayas leído los dos primeros volúmenes, que se titulan El encuentro y El Libro de las Sombras.


    
      
    


    Puedes encontrar los otros volumenes de la saga en Amazon. Encontrarás la información en las páginas finales de este libro.
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    1. Decisiones


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto Cristina cruzó la puerta de la habitación y la cerró a su espalda, su amiga se le echó encima, abrazándola mientras sollozaba desesperada. Cristina le devolvió el abrazo y esperó a que el torrente de lágrimas disminuyera para separarla un poco y hacer que se sentase en la cama.


    
      
    


     — Tranquila, encontraremos una solución— le dijo para calmarla—. He venido en cuanto he podido. ¿Qué es lo que ha pasado ahora?


    
      
    


    Luna recogió el libro, que descansaba abierto sobre la cama, y se lo pasó para que pudiese leer la última página. Cristina lo recogió sin quitar la vista de su amiga. Las ojeras estaban muy marcadas y parecía pálida y enfermiza. Además, había perdido peso. Todo aquello la estaba llevando más allá del límite de sus fuerzas. Deseó que se solucionase, para bien o para mal, y que Luna pudiese volver a llevar una vida normal. Todo aquello estaba resultando demasiado para ella.


    
      
    


     — Se rinde— intervino Luna con la voz aún cargada de llanto—. No quiere que la ayudemos más, ni que busquemos más información. Dice que nunca saldrá viva de allí.


    
      
    


     — Bueno, no te preocupes por lo que diga— la interrumpió Cristina, intentando quitarle importancia—. Es normal que tenga la moral baja estando prisionera de esa gente y en ese mundo extraño, sin nadie conocido cerca...


    
      
    


     — No, no lo entiendes— estalló Luna, apuntando con el dedo a uno de los manchones oscuros que ensuciaban la página—. Mira esto. ¿No te parece sangre? No sé lo que le están haciendo pero no aguantara mucho.


    
      
    


    Cristina miró aquellas manchas esparcidas por toda la página. Se resistía a creerlo pero era cierto que parecía sangre seca. Sintió una punzada de pena por aquella mujer tan lejana y desconocida para ella pero deseó que nada de aquello estuviera sucediendo, que Emma hubiese muerto como todos los demás creían y que dejase de torturar a Luna. Cada día tenía más dudas acerca de que su investigación fuese a dar algún resultado. No creía que fuesen a ser capaces de intervenir en el lugar en el que Emma estaba y traerla sana y salva de vuelta a la Tierra. Y si aquello iba a terminar mal, quizá lo mejor sería que terminase cuanto antes.


    
      
    


     — Bueno, te pide que avises al resto de tu familia. Quizá alguna de ellas pueda ayudarte.


    
      
    


     — La mayoría de las mujeres de las que habla Emma en el libro ya están muertas. Y no soy capaz de encontrar a ninguna de las otras— contestó Luna, escondiendo la cabeza entre las manos—. Le pregunté a mi padre y perdieron el contacto hace años porque a mi madre no le gustaban.


    
      
    


     — Bueno, si sabes sus nombres y apellidos podemos buscar algo sobre ellas. Al menos eso mantendrá tu cabeza ocupada.


    
      
    


     — No quiero tener la cabeza ocupada mientras matan a mi tía— contestó Luna, furiosa—. Me dan igual esas mujeres a las que no conozco. Sé que mi tía no hablará y que están a salvo. Es ella la que corre peligro y tenemos que hacer algo.


    
      
    


     — Pues a mí no se me ocurre nada más— confesó Cristina, apenada por no poder ayudar a su amiga—. Sin más datos estamos atascadas. Y parece que tu tía no nos va a pasar más información.


    
      
    


    Luna se levantó de la cama sin decir una palabra. Se acercó a la ventana y pasó unos minutos contemplando el pequeño pedazo de cielo azul que se vislumbraba más allá de las antenas de los tejados. Las lágrimas seguían surcando su rostro, más tranquilas y lentas ahora, como las últimas gotas que caen de las hojas de los árboles cuando pasa la tormenta. Cristina la dejó pensar en silencio. Luna necesitaba tiempo para reflexionar, para comprender la situación. Cuando la ira pasase, se daría cuenta de que no había nada más que pudiesen hacer por Emma y empezaría a comprender que esta vez la había perdido para siempre. Sería duro y le llevaría tiempo, pero allí estaría ella para ayudarla.


    
      
    


    Luna se giró hacia ella. Respiró profundamente, alzó la cabeza y la miró. Cristina se sorprendió por la mirada decidida que brillaba en sus ojos grises. Nunca había visto a su amiga tan fría y serena.


    
      
    


     — Encontraré la manera de ayudarla— dijo con una voz firme de la que había desaparecido todo rastro de angustia—. La salvaré aunque tenga que arriesgar mi propia vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Emma se levantó del suelo e intentó desentumecer los músculos paseando por la angosta celda. Apoyó la mano en una de las paredes y la siguió, intentando no desviarse. Sabía que Ana estaba durmiendo apoyada en la pared de enfrente y no quería tropezar con ella y despertarla. La pobre chica había pasado tanto miedo... Le había costado horas tranquilizarla para que dejase de llorar, convencerla de que nada malo iba a sucederle mientras ella estuviese allí.


    
      
    


    Se acercó a la puerta de la mazmorra e intentó captar algún sonido. A veces podía percibir retazos aislados de las conversaciones de los guardias que la ayudaban a saber en qué hora del día estaban. En aquel momento no se oía nada, ni siquiera el paso de los guardias haciendo la ronda. Quizá era de noche. Habría dado cualquier cosa por tener un poco de luz, por poder diferenciar los días en aquel infierno que parecía eterno.


    
      
    


    Oyó el ruido de Ana desperezándose en la esquina de la celda. Se acercó a ella y buscó su mano en la oscuridad. Al menos su compañía era un alivio en aquella pesadilla, a pesar de la culpa que sentía cada vez que pensaba en lo que aquella niña estaba pasando por ella.


    
      
    


     — Hola— saludó Ana, apretando su mano—. ¿He dormido mucho rato?


    
      
    


     — No lo sé— contestó Emma—. No consigo calcular el tiempo en este sitio. ¿Tienes hambre? He guardado algo de pan y un poco de agua para ti.


    
      
    


     — Deberíais quedároslo para cuando tuvieseis hambre— protestó la muchacha—. Ayer perdisteis mucha sangre.


    
      
    


     — Tranquila, yo estoy bien.


    
      
    


    Emma buscó el cuenco del agua y el mendrugo de pan duro que había reservado de la última comida y se lo pasó a Ana, cuidando de que no se derramara. La chica empezó a comer con avidez. El estómago de Emma rugió, rebelándose, pero ella lo ignoró. Cuando la chica terminó de comer, Emma buscó a tientas el libro de las sombras y lo abrió sobre sus rodillas.


    
      
    


     — ¿Tienes fuerzas suficientes para crear un poco de luz?— le preguntó—. Me gustaría revisar mi libro.


    
      
    


    Ana tomó aire y se mantuvo unos segundos en silencio, como si se concentrara. Una leve claridad empezó a formarse sobre la palma de su mano hasta dar lugar a una leve llama blanca. La luz seguía siendo muy escasa, no más brillante que la que arrojaría una vela, pero Emma no podía exigirle más a Ana después de las penalidades que estaba pasando.


    
      
    


     — ¿Qué es lo que buscáis en ese libro?—le preguntó Ana, acercándose para verlo más de cerca—. Os veo leer y escribir cosas pero siempre está en blanco.


    
      
    


     — Tiene un hechizo de protección— contestó Emma—. Sirve para que Aradia y sus compañeros no puedan saber lo que escribo, ni siquiera si me matan. Sólo yo puedo leerlo.


    
      
    


     — ¿Y qué es lo que escribís?— preguntó la chica, sentándose frente a ella y acercando más la luz—. ¿Ahí está la respuesta a lo que ellos quieren saber?


    
      
    


     — No, la respuesta está sólo en mi cabeza. Pero en el libro hablo de algunas de las personas que ellos buscan y no quiero dejar ninguna pista.


    
      
    


     — Entonces, ¿qué es lo que escribís todos los días?— insistió Ana—. ¿Es una especie de diario?


    
      
    


     — No puedo decirte nada más, Ana— la cortó Emma—. Lo siento pero es por tu bien.


    
      
    


    La chica bajó la mirada apenada y extendió la mano para que la luz iluminase las páginas del libro. Emma buscó la última página escrita. Necesitaba saber que Luna había comprendido su último mensaje y que avisaría a las demás mujeres de la familia y olvidaría aquella loca idea de intentar ayudarla. Pero lo que Luna había escrito no podía estar más lejos de sus esperanzas:


    
      
    


    No te dejaré morir. Me da igual lo que me pidas o me ordenes. Sé que estás en peligro y voy a seguir luchando por ayudarte. ¿Vas a dejarme luchar sola? Necesito más datos: todos los nombres y apellidos que puedas conseguir, nombres de lugares, datos de su historia... Si consigo averiguar algo, quizá pueda ponerme en contacto con alguna de las mujeres de la familia para que puedan ayudarte. Por favor, contéstame.


    
      
    


    


    
      
    


    Emma rebuscó en su bolsa y sacó una pluma. Se sentía furiosa. ¿Cómo era posible que Luna no comprendiese, después de todo lo que le había contado, que lo último que deseaba en el mundo era que ella o cualquiera de sus familiares intentasen hacer algo y se pusiesen en el punto de mira de Aradia? Tenía que conseguir convencerla de que se olvidase de todo aquello pero parecía que Luna había heredado la testarudez de la familia.


    
      
    


    Te prohíbo que hagas algo que pueda poneros en peligro a ti o a alguna de las demás mujeres de la familia. Lo único que debes hacer es avisarlas. Si sigues insistiendo, no volveré a contestarte. Si de verdad me quieres, haz caso a este último favor que te pido.


    
      
    


    


    
      
    


    En cuanto terminó de escribir el mensaje, cerró el libro y lo arrojó a un rincón, furiosa. Si hubiese sabido cómo iba a reaccionar Luna, nunca le habría escrito. Ya tenía bastantes cosas de las que preocuparse en aquel lugar como para que Luna se pusiese en peligro o acabase ayudando sin querer a sus enemigos.


    
      
    


    Ana se acercó a ella con gesto preocupado y le dio la mano que tenía libre, mientras seguía manteniendo la luz entre las dos. Emma intentó sonreírle y fingir que no sucedía nada malo.


    
      
    


     — ¿Qué es lo que pasa?— le preguntó Ana—. ¿Hay algo malo en el libro?


    
      
    


     — No, sólo malas noticias— contestó Emma sin pensarlo.


    
      
    


     — ¿Noticias? ¿De quién?


    
      
    


     — No... De nadie... Uso el libro como método de adivinación y los augurios no son buenos— mintió apresuradamente.


    
      
    


     — Nunca oí de un libro de las sombras que se usase como método de adivinación— la chica clavó sus ojos en los de Emma y la miró extrañada.


    
      
    


     — Pues es muy habitual— siguió mintiendo Emma.


    
      
    


     — Si no queréis contestar a mis preguntas, sois muy libre de hacerlo— dijo Ana, levantándose—. Llevo años viviendo en una tierra en la que la magia es común y poderosa, así que os rogaría que no me insultarais mintiendo de ese modo. No soy una estúpida ni una ignorante y no creo merecer que me tratéis como tal.


    
      
    


     — Lo siento, Ana— se disculpó Emma, avergonzada—. De verdad tan sólo trato de protegerte.


    
      
    


     — Y yo sólo trataba de ser vuestra amiga y apoyaros en estos momentos difíciles para las dos— Ana se alejó hacia la otra esquina de la celda, se sentó e hizo desaparecer la luz—. Pero parece que mi amistad no os importa, ni siquiera cuando ha sido la causa de que esté aquí.


    
      
    


     — Ana, de verdad... Perdóname. No quería ofenderte. Vuelve a encender la luz y habláremos.


    
      
    


     — No, es mejor así— dijo la chica en un susurro—. Si vais a seguir mintiéndome, prefiero no tener que miraros a los ojos.


    
      
    


    Emma siguió llamándola en la oscuridad pero no obtuvo más respuesta. Un largo rato después, escuchó el sonido de la respiración profunda de la chica. Debía haber vuelto a quedarse dormida o fingía estarlo para que no siguiera insistiendo. Apoyó la espalda contra la pared, sintiéndose muy cansada. Parecía que no era suficiente con tener que luchar contra los planes de Aradia, el acoso mental de Olwen y las torturas de Daiva. La gente que le importaba intentaba complicar aún más su vida. Lo único que ella estaba intentando era poner a salvo a los demás y todo lo que conseguía era que se rebelasen y se enfadasen con ella. Intentó calmar el torbellino de sus pensamientos entonando un rezo a la Diosa, rogándole de nuevo que le diese fuerzas para poder terminar con todo aquello sin arrastrar a nadie más en su caída. Por un segundo se le pasó por la cabeza cumplir con la amenaza de usar el ritual que acabaría con su vida pero no se atrevió. Tenía que estar segura de que Luna había comprendido su último mensaje y que aceptaba que no podía hacer nada por ella. Cuando lo hubiese conseguido, podría terminar con todo aquello y descansar al fin.


    
      
    


    


    
      
    


    El timbre de la puerta sonó con insistencia. Luna levantó un segundo la cabeza de su lectura, pero decidió ignorarlo y seguir con su tarea. Seguramente sería alguna visita para su madre. Unos segundos después la puerta de su habitación se abrió y Cristina apareció en el umbral.


    
      
    


     — Hola— la saludó Luna, aún tumbada en la cama—. Entra y cierra la puerta.


    
      
    


     — ¿Te pasa algo?— le preguntó Cristina después de hacerlo—. Llevas dos días sin llamarme y sin contestar al móvil. Estaba preocupada.


    
      
    


     — Lo siento— contestó Luna. Se sentó en la cama y levantó el libro de las sombras para enseñárselo—. He estado muy liada con esto.


    
      
    


    Cristina se sentó a su lado y cogió el libro. Fue hasta la última página y leyó el mensaje que Emma había escrito.


    
      
    


     — ¿No hay nada más?— le preguntó—. ¿No has seguido insistiendo para que te diga más datos?


    
      
    


     — No, creo que estaba preocupándola con todo esto. No voy a preguntarle nada más.


    
      
    


     — ¿Vas a dejar la investigación?— Cristina se sorprendió por la noticia—. La verdad es que me alegró de que por fin hayas entendido que no podíamos hacer nada más. Sé que es muy duro aceptarlo pero todo esto te estaba haciendo mucho daño...


    
      
    


     — ¿De qué hablas?— Luna la miró como si estuviera loca—. No voy a darme por vencida. Simplemente voy a dejarla tranquila para que no se preocupe por mí.


    
      
    


     — Entonces, ¿qué vas a hacer? Si ella no nos cuenta nada más, no podremos saber dónde está.


    
      
    


     — Ya sabemos dónde está, Cris— la interrumpió Luna—. Lo sabemos desde el principio. Está encerrada en la mazmorra del castillo de la ciudad de Cathcaill, en el reino de Fasghaid, en un mundo conocido como Eilean. Creo que no se puede ser más preciso.


    
      
    


     — Pero con eso no podemos hacer nada— dijo Cristina, confusa.


    
      
    


     — Estábamos haciéndolo mal desde el principio— Luna sonrió ante su expresión de desconcierto y le apretó la mano—. No se trata de conseguir todos los datos que podamos para denunciar su secuestro. Esto no es algo que se pueda resolver avisando a nuestros padres o a la policía. No hay nadie en este mundo que pueda ayudarnos. Y sabíamos desde el principio que seguir buscando leyendas antiguas en Internet no nos serviría de nada más que para tranquilizarnos a nosotras misma con la falsa impresión de estar haciendo todo lo que podíamos.


    
      
    


    Cristina clavó su mirada en ella, observándola asombrada. Nunca había oído a Luna hablar con aquella seguridad. Parecía mucho más madura y decidida. A pesar de que le daba miedo la respuesta, siguió preguntando.


    
      
    


     — ¿Y qué vas a hacer?


    
      
    


     — Ir a por ella. Rescatarla por mí misma.


    
      
    


     — ¿Estás loca?— Cristina se levantó de la cama de un salto, como si hubiese recibido una descarga eléctrica—. No puedes hacer eso.


    
      
    


     — Baja la voz. Mi madre te va a oír— le pidió Luna—. Sí, puedo hacerlo. De hecho es la única salida. Lo que pasa es que antes tenía miedo y no podía verlo.


    
      
    


     — Tú no sabes cómo pasar a ese mundo. No es tan sencillo como comprar un billete de autobús.


    
      
    


     — No sé hacerlo pero aprenderé— le explicó Luna, pidiéndole con un gesto que volviera a sentarse—. Escuché a mi tía pronunciar el hechizo, así que podría reconocerlo. Por eso estoy buscándolo en este libro. Cuando lo encuentre, sólo tendré que pronunciarlo y pasaré a Eilean.


    
      
    


     — Tú no eres bruja, Luna— intentó convencerla Cristina—. Tú misma dijiste que no eras capaz de realizar el hechizo más sencillo del mundo. Si a tu tía, que era una maga experta, ese hechizo la mató, ¿tienes idea de lo que podría hacerte a ti?


    
      
    


     — No la mató— insistió Luna—. Sigue viva e iré a buscarla. La salvaré y juntas buscáremos a algún mago que pueda ayudarnos a revertir el hechizo y volveremos aquí.


    
      
    


     — Es una locura. Sabes que, si tu tía estuviera aquí, te prohibiría que lo intentaras.


    
      
    


     — Lo sé, pero ella no está aquí— contestó Luna, manteniéndose firme—. Así que no hay nadie que pueda impedirme ir a buscarla.


    
      
    


    

  


  
    

    2. Conversaciones en la oscuridad


    
      
    


    


    
      
    


    Emma suspiró, rompiendo el silencio de la celda. Aquella inactividad la estaba matando. No sabía cuánto tiempo podían llevar allí, sin recibir ninguna noticia del exterior. Incluso empezaba a echar de menos a Daiva. Al menos su presencia, sus torturas y amenazas, le demostraban que aún querían algo de ella. Pero ya debían haber pasado un par de días desde la última visita de Aradia y su cortejo y nadie había vuelto a por ellas. Empezaba a pensar que se habían rendido, que se habían dado cuenta de que ella nunca hablaría pero que se lo harían pagar con el olvido.


    
      
    


    Escuchó el sonido del cuerpo de Ana reptando por el suelo de la celda. La chica seguía sin hablarle desde su última discusión, lo que hacía el encierro aún más largo y angustioso. Sintió la mano de la joven chocando contra su brazo. Ana se acercó con cuidado, se sentó muy cerca de ella y apoyó la cabeza en su hombro.


    
      
    


     — Nos dejarán morir aquí, ¿verdad?— le preguntó con un débil hilo de voz—. No hay esperanza para nosotras.


    
      
    


     — No lo creo— la consoló Emma, a pesar de haber estado pensando lo mismo segundos antes—. Después de todo, tú no has hecho nada malo. Te dejarán salir.


    
      
    


     — ¿Para qué? No me echarán de menos— contestó Ana—. Sólo soy una sirvienta más.


    
      
    


     — Pero eres maga. ¿Ellos no lo saben?— le preguntó Emma, intentando encontrar una pequeña esperanza—. No dejarán que se desperdicien así tus poderes.


    
      
    


    La chica soltó una risita irónica y, unos segundos después, la luz blanca apareció danzando en la palma de su mano. Emma la observó, apiadándose de la imagen que ofrecía la joven. Mechones sucios y enmarañados habían escapado de sus largas trenzas. En su cara manchada de tierra se veía el rastro de los cientos de lágrimas vertidas aquellos días. Parecía débil y enfermiza y, a pesar de la tenue luz, sus ojeras se distinguían con claridad. La chica contemplaba la llama blanca con los ojos fijos y el rostro desencajado. Emma temió que todo aquello la estuviese volviendo loca.


    
      
    


     — Esto no son verdaderos poderes para ellos, tan sólo trucos de ilusionista de feria— explicó Ana en voz baja, casi como si hablase con ella misma—. No son nada comparados con las cosas que ellos son capaces de hacer. No habéis visto ni una milésima parte de su poder.


    
      
    


     — ¿Y qué es lo que pueden hacer?— preguntó Emma, intrigada.


    
      
    


     — La señora Aradia controla las ilusiones. Puede conjurar imágenes capaces de volverte loco, sabe dotarlas de sonido, de aromas...


    
      
    


     — Pero son sólo ilusiones. No pueden dañar a nadie.


    
      
    


     — Para la mayoría de la gente son reales. Debes saber que son imaginarias y tener un gran control para luchar contra ellas. Puede torturarte con fantasmas de tu pasado, amenazarte con monstruos que aparecerán de la nada o mostrarte un puente donde sólo hay vacío.


    
      
    


     — ¿Y los demás?


    
      
    


     — El señor Olwen es un poderoso mentalista. Puede leer lo que piensa casi cualquier persona pero también puede transmitirte sus pensamientos e infringir dolor sólo con la fuerza de su mente. El señor Andreas domina la muerte. Puede invocar espíritus del pasado e incluso dotar a los cuerpos muertos de vida y ponerlos bajo su control.


    
      
    


     — Son un grupo poderoso, es cierto— admitió Emma, sintiendo que el color de su destino se oscurecía con cada palabra de Ana—. ¿Y Daiva? Aparte de ser cruel, ¿tiene poder para hacer magia?


    
      
    


     — Tiene mucho poder, señora. Tanto poder que no le permiten utilizarlo normalmente, por eso desahoga su furia en estas salas de tortura— Ana levantó la mirada y en sus ojos Emma percibió verdadero terror—. Es capaz de hacer llover fuego del cielo, de reducir a una persona a cenizas con sólo desearlo. Lleva dentro la esencia de la destrucción y, una vez que la libera, las consecuencias son terribles.


    
      
    


     — Genial. He ido a caer en las garras del grupo de psicópatas más poderoso del universo— bromeó Emma, intentando no caer en la desesperación—. Así dominan a todo el mundo en Eilean, ¿no? ¿Atemorizándoles con sus poderes?


    
      
    


     — No son los magos más poderosos del universo. Ni siquiera de Eilean— contestó Ana—. La señora Aradia gobierna en Fasghaid porque la gente la quiere, porque prometió encontrar la manera de salvar este mundo y devolverle la magia.


    
      
    


     — Pero si ya tiene magia— protestó Emma, confusa—. A Eilean no le pasa nada malo, es algo que inventaron para atraerme.


    
      
    


     — No es cierto, en eso no la mintieron— la contradijo la chica—. Incluso yo con mi pequeño poder notó que algo va mal. Antes era capaz de iluminar toda una habitación, de crear decenas de luces que danzaban por el techo, de dotarlas de colores... Ahora sólo soy capaz de hacer aparecer esta pequeña llama, que cada día es más débil. La magia en Eilean se muere y, cuando se acabe, todos sucumbiremos. Y yo también creo que la señora Aradia y su consejo son los únicos que pueden salvarnos.


    
      
    


    Emma se mantuvo en silencio durante unos minutos, sin saber que contestar a aquellas palabras. Si lo que decía Ana era cierto, estaba condenando con su silencio a todo Eilean. La gente que la había traído no le importaba lo más mínimo, pero habría gente inocente, gente dulce y buena como Ana, cuyo mundo moriría si ella se negaba a seguir hablando. Se apoyó en la pared con los ojos cerrados, intentando tranquilizar el remolino que se había despertado en su interior. Todo era más fácil cuando pensaba que Aradia la había engañado, que la había traído a Eilean con mentiras y que tenían un propósito oscuro.


    
      
    


    Repasó mentalmente la imagen que Aradia le había enseñado una y otra vez. Aunque quisiera, no podía ayudarles. No sabía cuál de aquellas mujeres podía ser la elegida que ellos buscaban. La mujer con más poder de las que allí aparecían era su madre, pero hacía ya muchos años que había dejado el mundo de los vivos. Las demás... Eran mujeres como ella: curanderas, videntes, matronas... La única manera de ayudar a Eilean era colaborar para que atrajeran a todas y que descubriesen quién era la que buscaban una vez que estuvieran allí. Pero, ¿qué derecho tenía ella a apartarlas de su familia y de su vida? ¿Y qué pasaría con las que, al igual que ella, no fuesen la persona de la que hablaba la profecía? ¿Las encerrarían también en alguna oscura mazmorra sin saber qué iba a ser de su destino? No podía permitirles hacer eso. Quizá su fin fuese bueno pero eran crueles y habían demostrado que no podía fiarse de ellos.


    
      
    


    Un movimiento de Ana a su lado atrajo su atención. La chica la contemplaba, como si esperase una respuesta que ella no podía darle. Negó con la cabeza, apenada.


    
      
    


     — No sé quién puede ser la mujer que buscan. La mayoría de las mujeres que me muestran están muertas o perdí el contacto con ellas hace ya mucho tiempo— mintió, intentando que su voz sonase firme—. Así que, aunque quisiera, no podría ayudarles.


    
      
    


     — Entonces moriremos aquí— dijo Ana con voz temblorosa.


    
      
    


     — No, pequeña— intentó consolarla Emma—. Se darán cuenta de que no sirve de nada que me tengan aquí y tendrán que soltarme. O al menos te liberarán a ti. Tú no tienes nada que ver con todo esto.


    
      
    


     — Eso espero— contestó Ana, con la cabeza baja.


    
      
    


    Emma le acarició el pelo, intentando que se sintiera mejor. Le habría gustado poder convencer a la chica de que nada malo iba a sucederle pero no sabía qué más decirle. Si al menos pudiese hacer algo para distraerla y hacerle más fácil su estancia allí, para que dejara de preocuparse por su destino... Habría dado cualquier cosa por una televisión.


    
      
    


     — ¿Podrías acercarme un poco la luz para que mire de nuevo mi libro?—le preguntó al no ocurrírsele nada más que hacer.


    
      
    


     — Sí, por supuesto.


    
      
    


    Emma sacó el libro de su bolsa y fue pasando las páginas hasta llegar a la última. No había nada después de su última anotación. Luna debía haberse enfadado por sus órdenes. Pero, ¿qué significaba realmente aquel silencio? ¿La obedecería o aquella falta de contestación seguía siendo una muestra de rebeldía? Suspiró, intentando liberar algo de la angustia que sentía. Necesitaba saber que Luna no intentaría hacer nada y que no se pondría en peligro. Pero parecía que Luna no estaba dispuesta a darle aquel capricho.


    
      
    


     — ¿Más malos augurios?— preguntó Ana. En su voz Emma notó un atisbo de sarcasmo. La chica debía seguir enfadada por sus mentiras.


    
      
    


     — Ya sabes que no son augurios— contestó Emma, conciliadora—. No quiero que volvamos a enfadarnos cada vez que yo mire mi libro.


    
      
    


     — Entonces, ¿qué leéis en esas páginas?— preguntó Ana, con la mirada clavada en las hojas en blanco—. Podríais contármelo si eso no pone en peligro a vuestra familia.


    
      
    


    Emma permaneció en silencio durante unos segundos, preguntándose qué debía hacer. Confiaba en Ana, sabía que no diría nada por voluntad propia pero la chica no tenía ninguna posibilidad de defenderse ante los asaltos mentales de Olwen. Se planteó que hablarle de aquel libro tampoco entrañaba gran peligro. Sabía que Luna no era la elegida y que no conocía ni sabía nada acerca del paradero de las demás mujeres de la familia, así que no le sería de ninguna utilidad a los planes de Aradia. Además, ahora que la comunicación con Luna se había interrumpido, necesitaba hablar con alguien de su incierto destino, de sus preocupaciones... Y no había nadie aparte de Ana. En caso de que Olwen leyese su mente y descubriese a Luna, Emma le dejaría ver la absoluta incapacidad de su sobrina para la magia y le convencería de que no tenía nada que ver con la persona que buscaban.


    
      
    


     — Como ya sabes, éste es mi libro de las sombras— empezó a contar—. Mi madre me lo regaló cuando yo tenía diez años y, desde entonces, he ido apuntando en él todos mis nuevos conocimientos, hechizos y rituales. Para mí es un bien muy preciado y pensé que se había quedado atrás, en la Tierra, cuando vine a parar aquí. Por eso me hizo tanta ilusión recuperarlo.


    
      
    


     — Entonces, ¿es eso lo que miráis con tanto interés? ¿Vuestras antiguas anotaciones?— preguntó Ana, suspicaz.


    
      
    


     — No, no es eso lo que oculto— contestó Emma—. Estoy segura de que los magos de Cathcaill conocen cada uno de estos hechizos y que esta información no les sería de utilidad. Lo que oculto es algo que sigo sin entender. No sé cómo ha sucedido pero, desde que llegué aquí, estoy en comunicación con mi sobrina a través de este libro. Ella puede leer en la Tierra lo que yo escribo y yo puedo leer sus contestaciones.


    
      
    


     — Eso es increíble— dijo Ana, acercándose más al libro, como si así pudiese comprobar lo que Emma le estaba diciendo—. Entonces, ¿podrá ayudarnos a salir de aquí?


    
      
    


     — No, ella no puede hacer nada— explicó Emma, negando con la cabeza—. No tiene ninguna capacidad de hacer magia ni ningún modo de llegar hasta nosotras. Intentó investigar los datos que yo le di para salvarme, pero no le han conducido a ningún sitio.


    
      
    


     — Pero podría pedir ayuda para venir a rescatarnos, ¿no?


    
      
    


     — No, le he prohibido que busque a las demás mujeres de la familia y que las ponga en peligro— contestó Emma—. Algunas de ellas ya han muerto, otras son ya muy mayores como para meterse en aventuras... Y una de ellas, según cree Aradia, es la elegida a la que quiere traer y utilizar. No voy a permitir que le hagan eso a alguien de mi familia.


    
      
    


    Ana se recostó en la pared con la cabeza baja y la mirada fija en la luz que hacía danzar en su mano. Parecía derrotada, aún más cansada que en los últimos días. Emma se planteó cuánto tiempo más podría aguantar aquella situación.


    
      
    


     — Sabéis que con vuestro silencio estáis condenándome a muerte— susurró sin atreverse a levantar la cabeza—. Y también a mi mundo.


    
      
    


     — No puedo hacer otra cosa, Ana— se disculpó Emma—. No puedo condenar a otra mujer a mi mismo destino para salvarme. Y, además, dudo que ninguna de las mujeres de mi familia tenga el suficiente poder para enfrentarse al consejo.


    
      
    


     — No tendría que enfrentarse— gritó Ana, poniéndose en pie, furiosa—. Sólo tendría que ayudarles a salvar la magia de este mundo. Sería tratada como una reina, como una diosa, la salvadora de Eilean.


    
      
    


     — Ya te he dicho que lo siento, pero no voy a ayudarles. No confío en ellos.


    
      
    


     — ¿Tampoco confiáis en mí? Os estoy diciendo que necesitamos a esa mujer, que nada malo le sucedería— la cara de Ana estaba crispada, reflejando una furia que Emma nunca había imaginado que pudiera sentir—. Vais a dejar que muramos aquí sin hacer nada y todo por una desconfianza sin sentido.


    
      
    


     — ¿Cómo puedes estar tan segura de que no habría peligro para ella?


    
      
    


    Emma también se levantó y se colocó delante de Ana, agarrándola por ambos brazos para calmarla. La muchacha se sacudió, furiosa y se separó un par de pasos. Las lágrimas inundaban su cara y se sacudía entre sollozos.


    
      
    


     — Lo que sé es que nosotras corremos un peligro mucho mayor. Y que el destino de mis amigos de ahí fuera también depende de vuestra decisión. Mi familia, mis amigos, todo mi mundo se está muriendo y nos negáis toda posibilidad de salvación por una tozudez sin sentido. ¿Tanto os costaría pedirle a vuestra sobrina que se ponga en contacto con las mujeres de la imagen y que ellas decidan por sí mismas si quieren venir a ayudarnos? No las estaríais poniendo en peligro sólo por consultarlas.


    
      
    


     — Lo siento, pero la respuesta sigue siendo no— dijo Emma después de pensarlo unos segundos—. Aunque ellas decidieran no ayudaros, Olwen podría seguir su rastro y engañarlas para atraerlas como hicieron conmigo. No voy a darles la más mínima oportunidad de que les hagan daño. Estoy dispuesta a aceptar mi destino, pero no voy a arrastrar a nadie más.


    
      
    


     — Ya me habéis arrastrado a mí— Ana se dejó resbalar hasta el suelo, donde quedó arrodillada, con los ojos implorantes arrasados en lágrimas—. Por lo que más queráis, no permitáis que muera aquí.


    
      
    


    Emma sintió que algo se rompía en su interior. La visión de aquella niña rogando desesperada era como una garra que le oprimiese el pecho, que retorciese su corazón amenazando con rompérselo. La culpabilidad le hacía sentir ganas de abrazarla, de intentar tranquilizarla prometiéndole que lo intentaría, pero lo había pensado ya demasiadas veces como para cambiar de opinión. Seguiría firme y rogaría para que Aradia comprendiese la injusticia que estaban cometiendo con aquella muchacha y la dejase libre.


    
      
    


     — Lo siento, Ana— le dijo, ayudándola a levantarse del suelo—. No voy a ayudarte. Comprendo que me odies por ello, pero no puedo hacer otra cosa.


    
      
    


    La muchacha permitió que la pusiese en pie. Cuando levantó el rostro hacia ella, Emma dio un paso atrás. Sus facciones estaban tan llenas de rabia y odio que casi le pareció estar mirando a otra persona. Ana caminó hacia la puerta de la celda, se colocó al lado de la pequeña reja que comunicaba con el pasillo y elevó la mano hacia la abertura. La pequeña luz que brillaba en su mano empezó a cobrar intensidad, adquiriendo un tono rojizo. Emma intentó preguntarle qué era lo que pretendía, pero la expresión de la chica la mantuvo en silencio. Ana se mantenía firme, de cara a ella, con la mirada clavada en sus ojos y los labios apretados por la rabia. ¿Qué era lo que estaba sucediendo? Si seguía aumentando la intensidad de la luz, atraería a los guardias.


    
      
    


    Unos segundos después, cuando la luz era ya tan brillante que Emma no podía mirarla sin entrecerrar los ojos, escuchó a alguien al otro lado. Los pasos se acercaron hasta unos metros de la puerta y después volvieron a alejarse apresurados. Una vez que se perdieron por el pasillo, Ana bajó la mano, se sentó apoyada contra la pared más alejada y apagó la luz.


    
      
    


    Emma se quedó pegada a la pared, intentando controlar la ansiedad que la consumía. ¿Qué había significado todo aquello? ¿Qué era lo que iba a pasar? Intentó no pensar en la expresión de odio de Ana y volver a recordarla tal y como la había visto durante todos aquellos días: la niña dulce y fiel que había sido capaz de seguirla en su incierto destino. Intentó recordar sus enormes ojos brillantes y su tímida sonrisa y aquello le dio fuerzas para volver a hablar.


    
      
    


     — Ana, ¿qué has hecho?


    
      
    


     — Silencio, ya no tenemos nada más que hablar— su voz también parecía haber cambiado, no quedaba nada de su dulzura y calidez—. Podrías haberlo hecho todo tan fácil para todos...


    
      
    


     — No entiendo. ¿A qué te refieres?


    
      
    


    No le llegó ninguna respuesta desde el otro lado de la celda. El silencio volvió a inundarlo todo, dejándola a solas con sus pensamientos y sus miedos. Una eternidad después el sonido de unos pasos se acercó por el corredor. Emma aguzó el oído. Parecían varias personas y se encaminaban hacia su celda. Percibió el resplandor de una antorcha acercándose. Los pasos se detuvieron ante la puerta y se escuchó el tintineo de las llaves del carcelero. En la penumbra, Emma vio que Ana se levantaba y se colocaba erguida de frente a la puerta, esperando que se abriera. Sintió como el corazón se le encogía de nuevo al percibir en la puerta la silueta de Aradia y la sonrisa con la que Ana la recibía.


    

  


  
    

    3. Traición

    
      
    


    


    
      
    


    Luna cerró el libro enfadada y lo metió dentro de su mochila. Se tumbó en la toalla e intentó no pensar en nada, sentirse tranquila por unos minutos. El cielo brillaba sobre ella, un manto de color azul radiante que casi deslumbraba, pero ella se sentía como si enormes nubes negras se acercasen por el horizonte y ella fuese la responsable de pararlas.


    
      
    


    Cristina se quitó los cascos del MP3, se tumbó de lado y la sonrió. Luna se esforzó por devolverle la sonrisa.


    
      
    


     — Menos mal que has dejado ya ese libro— dijo su amiga—. Pensaba que habíamos venido a la piscina para distraernos un rato y no para que siguieras obsesionada con lo mismo mientras yo me muero de aburrimiento.


    
      
    


     — Te recuerdo que fuiste tú la que insistió en venir— contestó Luna.


    
      
    


     — ¿Y por qué crees que insistí tanto? ¿Por qué estaba cansada de la piel blanca que tantos años me ha costado conseguir? ¿Por qué echaba de menos el olor a cloro y a bronceador de coco?— bromeó Cristina.


    
      
    


     — Ya sé que intentas que me distraiga— Luna volvió a sonreírle, agradecida—. Pero no consigo sacarme todo esto de la cabeza. Lo siento.


    
      
    


     — A lo mejor habría ayudado que no metieras ese dichoso libro en tu mochila— Cristina se tumbó boca arriba, cubriéndose los ojos con la mano para evitar la luz del sol—. ¿Has pensado que es muy posible que el hechizo no esté ahí?


    
      
    


     — ¿Cómo no va a estar? Mi tía me dijo que apuntaba en este libro cada cosa nueva que aprendía. Todos sus rituales están en él.


    
      
    


     — Ya, pero tu tía te dijo que la mujer de su sueño le dio las instrucciones para pasar a Eilean. Y tú misma me contaste que la seguiste desde su habitación hasta ese parque en el que realizó el ritual— le explicó Cristina, sin mirarla—. En ningún momento bajó al sótano a recoger su libro ni a echarle un vistazo. ¿No lo habías pensado?


    
      
    


     — La verdad es que no. Si eso fuese así, yo no podría hacer nada por mi tía— contestó Luna, sintiéndose enfadada—. No sé si me dices esto para hacerme daño.


    
      
    


     — Lo digo para que seas realista. Todo este plan no tiene sentido— Cristina se giró hacia ella, muy seria—. No conoces el hechizo, no sabes realizarlo y, aunque funcionara, no sabrías qué hacer en Eilean para rescatar a tu tía. Se supone que ese lugar está plagado de hechiceros que podrían hacerte desaparecer con tan sólo levantar una ceja y tú pretendes presentarte allí y pedirles por favor que te devuelvan a tu tía y que os enseñen el camino de vuelta. ¿No comprendes que es una locura?


    
      
    


     — Puede que lo sea pero no hay nada más que pueda hacer— Luna vio que Cristina iba a seguir discutiendo y levanto una mano indicándole que esperase—. No va a servir de nada lo que me digas. Y no quiero seguir discutiendo de esto.


    
      
    


    Cristina bufó y volvió a tumbarse, mirando hacia otro lado en señal de enfado. Luna también se tumbó, dejando que la brisa cálida y los rayos del sol acariciasen su piel, buscando un momento de paz en aquel caos. Pero no lo consiguió. Las dudas la martirizaban. Ya había pensado más de cien veces en las palabras que Cris acababa de pronunciar, en todos aquellos escollos que se levantaban en su camino. No podía permitirse pensar en aquellas cosas. Si lo hacía, se quedaría paralizada. Debía ir paso a paso, resolviendo un problema cada vez. Y el primer problema era encontrar aquel dichoso hechizo.


    
      
    


    Esperó unos minutos más, hasta que Cristina se quedó dormida. Se incorporó sobre un brazo y observó la respiración de su amiga hasta convencerse de que no estaba fingiendo y volvió a sacar el libro. Siguió leyendo ritual tras ritual, temerosa de pasárselo por alto. Sólo recordaba algunas palabras, una invocación a los espíritus elementales y algo sobre unas cadenas del tiempo. Podía estar en cualquier parte.


    
      
    


    Al cabo de un rato, cuando empezaba a pensar en guardar el libro por si Cristina despertaba, giró una página y sintió que el corazón se le desbocaba. El título, con la adornada letra de su tía, decía "Ritual para el cambio de planos". Se saltó las primeras estrofas, buscando las palabras que recordaba y leyó con avidez:


    
      
    


    


    
      
    


    Espíritus del aire, la tierra, el agua y el fuego.


    
      
    


    Ofrezco esta rima al viento:


    
      
    


    


    
      
    


    Removed las cadenas del espacio y el tiempo.


    
      
    


    Dejad cruzar a esta mortal.


    
      
    


    Sabed que mi deseo es puro y cierto


    
      
    


    Que se abra para mí el portal.


    
      
    


    


    
      
    


    Allí estaban. Aquellas eran las palabras que le había escuchado recitar antes de gritar el nombre de Eilean. Aquel era el ritual que llevaba días buscando. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas por la emoción. Respiró para tranquilizarse, intentando ordenar sus pensamientos y mantener su inquietud a raya.


    
      
    


    Tenía que pensar en el siguiente paso a dar, en cómo realizar aquel ritual. Pasó unas cuantas páginas, casi hasta el final. Su tía había apuntado un calendario lunar correspondiente a aquel año. Buscó la fecha de la próxima luna llena. Era dentro de dos días. Sintió una punzada de miedo en el estómago. Le habría gustado tener más tiempo para prepararse pero así sería mejor. No podía arriesgarse a que le pasase algo a su tía por retrasarlo unos días más. Además, dadas sus limitadas capacidades mágicas, necesitaría el influjo de la luna llena para tener alguna posibilidad. De hecho le habría venido bien que hubiese dos o tres lunas llenas, cada una con un eclipse, mientras por el cielo se paseaban media docena de cometas, pero tendría que conformarse con lo que había.


    
      
    


    El siguiente problema sería el lugar para realizar el hechizo. Si su tía había acudido al Parque de los Desvelados en lugar de usar su propio altar, debía ser por una buena razón. Era posible que aquel lugar poseyese alguna magia especial que favoreciese el cambio de plano, así que tendría que ir hasta allí.


    
      
    


    Cristina se desperezó a su lado y se incorporó, mirándola somnolienta. Luna cerró el libro y lo guardó en la mochila.


    
      
    


     — ¿Qué tal, dormilona?— le dijo, sonriendo—. Menuda siesta te has pegado.


    
      
    


    Cris la observó durante unos segundos, con los ojos entrecerrados y la boca fruncida, como si estuviese estudiando a un insecto.


    
      
    


     — ¿Qué me ocultas?— preguntó al fin.


    
      
    


     — ¿Yo? ¿Ocultarte? ¿Por qué preguntas eso?— contestó Luna, intentando parecer lo más inocente posible.


    
      
    


     — Porque antes de que me durmiera estabas enfadada conmigo, frustrada y cansada. Y ahora me hablas como si no hubiera pasado nada— explicó su amiga—. Además finges fatal. Estás nerviosa pero emocionada, te brillan los ojos. Lo has encontrado, ¿verdad?


    
      
    


     — En ocasiones me das mucho miedo— le dijo Luna, bromeando—. Sí, lo he encontrado.


    
      
    


     — ¿Y qué vamos a hacer ahora?


    
      
    


     — A partir de ahora voy yo sola— contestó Luna, agarrando una mano de su amiga mientras la miraba a los ojos—. Sé que no crees en este plan y no voy a pedirte que sigas adelante.


    
      
    


     — No, estamos juntas en esto y, aunque sigo pensando que es una locura, iré contigo— protestó Cristina.


    
      
    


     — No, lo siento. Mi plan incluye escaparme de casa, recorrer media España y realizar un ritual que puede ser muy peligroso— intentó dar a su voz toda la firmeza que pudo—. No voy a permitir que vengas.


    
      
    


     — Está bien— suspiró Cristina, dándose por vencida—. Pero al menos cuéntame tu plan por si puedo ayudarte.


    
      
    


     — De acuerdo. Tengo que realizar el ritual dentro de dos días, cuando la luna esté llena y tengo que hacerlo en el mismo lugar en el que lo hizo mi tía— empezó a explicar Luna, emocionada—. Así que mañana cogeré el primer tren hacia Navarra. Así habrá poca gente que pueda verme en la estación...


    
      
    


     — Y los pocos que haya reconocerán perfectamente a la chica con cara de perdida que estaba sola en el andén a las seis de la mañana. Así podrán llamar a la policía en cuanto vean tu cara en el primer telediario— la cortó Cristina, irónica.


    
      
    


     — ¿Entonces qué debería hacer?


    
      
    


     — Habrá mucha más gente a mediodía y podrás pasar desapercibida. La gente no sabrá si vas sola o con alguna de las familias que se monten en ese tren— explicó Cristina—. ¿Estás segura de que no quieres que vaya contigo? Te veo un poco verde para hacer esto sola.


    
      
    


     — Tranquila, me las arreglaré— Luna sonrió a su amiga, agradecida.


    
      
    


     — Está bien— Cristina se levantó y empezó a recoger sus cosas—. Vamos a mi casa. Tenemos que mirar los horarios de los trenes y preparar tu plan al detalle. Y además me derretiré si sigo bajo este sol un minuto más.


    
      
    


    


    
      
    


    Aradia entró en la celda seguida por dos carceleros que colocaron sendas antorchas. A la luz de las llamas clavó una mirada de odio en Emma, que sintió que su estómago se encogía. ¿Qué era lo que estaba sucediendo? No entendía por qué Aradia había acudido hasta allí, por qué parecía que Ana la había llamado. La palabra "traición" resonaba una y otra vez en su cabeza pero se negaba a creer aquello.


    
      
    


    Ana se había colocado al lado de Aradia y ambas la observaban en silencio, con el desprecio y el odio reflejado en sus pupilas. Emma se forzó a mantenerse erguida a pesar de que la debilidad y la inquietud invadían su cuerpo. Aradia se giró hacia Ana y sonrió burlona:


    
      
    


     — ¿Así que te rindes? Esperaba que tú consiguieras ganarte su confianza.


    
      
    


     — Y lo he conseguido, eso no lo dudes— contestó la chica, levantando la cabeza con orgullo—. Esta mujer pensaba que yo me estaba sacrificando por ella, que era una dulce jovencita arrastrada a un triste destino por la fidelidad que había mostrado hacia ella. Pero no sirve de nada. Es tan egoísta que no es capaz de hacer nada ni por sus amigos, ni por el futuro de Eilean. Sólo le importa su querida familia.


    
      
    


     — ¿Descubriste al menos con quién hablaba a través del libro?— preguntó Aradia.


    
      
    


     — Sí, con su sobrina, una cría sin ninguna capacidad mágica y a la que ha prohibido pedir ayuda a las demás brujas de la familia— contestó Ana con la voz cargada de desdén—. Por ahí tampoco conseguiremos nada.


    
      
    


    Emma miraba a las dos mujeres sin poder creerse lo que estaba oyendo. Ana la había traicionado desde el principio, se había hecho pasar por su amiga, le había hecho creer que le importaba y que se preocupaba por ella. Y pensar que se había sentido culpable por aquella chica... En aquel momento fue consciente de lo sola que se encontraba: Ana era una traidora, Luna estaba enfadada con ella y había cortado el contacto... No le quedaba nadie en quien apoyarse para seguir adelante. Sintió un nudo en la garganta y el ardor de las lágrimas en los ojos.


    
      
    


     — Entonces, ¿crees que esta mujer no nos será de ninguna utilidad?— Aradia esperó hasta que Ana asintió—. Está bien, le buscaré un final digno. De todos modos, esperaba que lo intentases unos días más.


    
      
    


     — ¿Y perderme la fiesta de esta noche?— contestó Ana con una sonrisa frívola—. Ni loca. Además, estoy harta de este aspecto, así que, si no te importa...


    
      
    


    Ana se colocó frente a Aradia, con los brazos extendidos. Aradia se concentró, con la vista fija en la chica durante unos segundos y la imagen de Ana comenzó a cambiar. Fue un cambio progresivo, tan sutil como una niebla que se levanta para dejar ver el paisaje que siempre estuvo allí. En lugar de la figura menuda de Ana, frente a Emma se materializo el cuerpo de una bellísima joven de cabello color miel, piel blanca y cara angelical. Cuando la chica se giró hacia ella, con una dulce sonrisa en la cara, Emma dio un par de pasos hacia atrás. A pesar de los días transcurridos, habría reconocido el brillo de aquellos inmensos ojos azules en cualquier lugar. ¡Era la mujer de su sueño! Por fin tenía delante a la causante de todos sus males, a la mujer que la había traído a aquel lugar con engaños.


    
      
    


     — ¡Eres tú! Eres la mujer de mi sueño, la que me engañó— gritó Emma, avanzando hacia ella. La pareja de guardias se interpuso al momento en su camino, agarrándola por los brazos—. Y ahora has vuelto a engañarme. ¡Arpía!


    
      
    


     — Sí, fui yo la que te invito a venir. Y yo he sido la que he compartido contigo días de encierro, sufriendo igual que tú el frío, la humedad, el hambre...— contestó la mujer, indignada—. Y todo por intentar encontrar una salida beneficiosa para todos. ¿Y así me lo pagas? ¿Insultándome?


    
      
    


     — Tienes razón, Graciana— intervino Aradia, agarrándola suavemente del brazo para llevarla hacia la puerta—. El mundo está lleno de desagradecidos, pero no merece la pena pensar más en ello. Será mejor que nos vayamos. No creo que quieras presentarte a la fiesta con ese aspecto.


    
      
    


    Ambas mujeres salieron, agarradas del brazo. Emma escuchó sus murmullos y risas mientras forcejeaba con los guardias por liberarse. Cuando sus pasos dejaron de escucharse, los guardias la soltaron, empujándola hacia un rincón de la celda.


    
      
    


    Emma se quedó allí quieta, intentando no llorar en una oscuridad más negra que nunca, sintiendo la pérdida de toda esperanza, la soledad más absoluta. Por primera vez desde la muerte de su madre, no pudo evitar el llanto.


    
      
    


    

  


  
    

    4. Fiesta en Fasghaid


    
      
    


    


    
      
    


    Deneb y Olwen se detuvieron tras la fila de invitados que esperaban su turno para ser anunciados antes de entrar al gran salón. Deneb echó un vistazo a su alrededor, sintiéndose como una mosca en una convención de mariposas. A su alrededor la gente brillaba con sus mejores galas: sedas, rasos, terciopelos... Su atención fue captada de inmediato por una pareja que parecía estar ardiendo en llamas. Sus trajes estaban hechos con piel de salamandra y las llamas les rodeaban sin dañarles, mientras sonreían a la gente que se acercaba a demostrarles su admiración. Unos segundos después les reconoció. Ella era una poderosa ilusionista, así que toda aquella vistosidad sólo era un truco. Aunque había que reconocer que su idea era llamativa y brillante, Deneb se planteó que quizá no resultaba muy adecuada en una fiesta en la que la mitad de los invitados habían sido víctimas de la hoguera.


    
      
    


    Sintió un codazo en las costillas. Se giró hacia Olwen, que le indicó con un gesto que la fila había avanzado y que debían seguirles. Caminaron unos pasos y volvieron a esperar pacientemente:


    
      
    


     — Anima esa cara, Deneb— le susurró Olwen con su mejor sonrisa—. Esto es una fiesta, no un velatorio.


    
      
    


     — Odio todo esto. Tanto esfuerzo por aparentar, tanta rivalidad escondida en sonrisas falsas— contestó Deneb—. Hay veces que imagino que algunos no podrán ocultar por más tiempo sus verdaderos sentimientos y estallará una batalla campal que hará volar el gran salón por los aires.


    
      
    


     — Bueno, eso animaría mucho la fiesta. Tendríamos conversación para meses— bromeó Olwen—. Creo que en el fondo es lo que te gustaría.


    
      
    


     — Para serte sincero, hay veces que lo preferiría a tener que aguantar las interminables charlas sobre las relaciones con nuestros enemigos de Tirean o los últimos cotilleos amorosos de la capital— refunfuñó Deneb.


    
      
    


     — Es el precio de la inmortalidad, hermano. Al final te quedas sin temas interesantes de los que hablar— Olwen le hizo una seña para que volviesen a avanzar—. Vamos, es nuestro turno.


    
      
    


    Un elegante chambelán les señaló la entrada y golpeó el suelo tres veces con su vara, antes de gritar sus nombres a toda la sala:


    
      
    


     — El Conde Deneb de Hordaland. Olwen de Hordaland, consejero de Fasghaid.


    
      
    


    Ambos entraron al salón del trono y, en unos segundos, Olwen fue separado de su lado por gente que quería conseguir su favor en algún asunto político o por jóvenes que querían asegurarse de que les reservaría un baile. Deneb dio unos pasos por el salón, sintiéndose perdido. Él no era nadie allí, llevaba cuatrocientos años en aquel mundo y el único título que tenía era el que había heredado de su padre en la Tierra, un titulo que le había sido arrebatado y que nunca había podido ejercer.


    
      
    


    Se dirigió hacia una mesa en la que servían bebidas y pidió al camarero una copa de vino. Dio un par de tragos. La verdad era que el mago que lo había preparado era bastante hábil. El resultado no era malo, se parecía bastante al vino de verdad, pero lo único que conseguía era traer a la memoria el sabor del autentico vino y recordarle que aquello no era más que agua disfrazada mediante la magia. En tiempos de Jesucristo aquello había resultado un truco capaz de enloquecer a las masas, pero a él sólo le recordaba lo que le apetecía un buen vaso de vino de Borgoña, o un buen Rioja. Incluso se habría conformado con aquel vino que fabricaban los hombres en los fértiles valles de Tirean, pero el comercio estaba prohibido entre los dos reinos desde la Gran Guerra, así que tendría que seguir añorándolo. Apuró su copa de un trago, deseando que el vino fuese lo único que tuviese que añorar del reino vecino.


    
      
    


    Se apoyó en una columna y observó el gran salón. Las parejas bailaban, deslumbrando con el brillo de sus joyas y sus trucos de ilusionismo. Vio pasar a una mujer a cuyo alrededor revoloteaban mariposas rojas que hacían juego con su vestido. Unos metros más allá, se fijó en una joven cuyo vestido cambiaba de color cada pocos segundos. La decoración del salón era acorde a la fastuosidad de sus invitados. Estaba brillantemente iluminado, sin que la luz proviniese de ninguna fuente visible. Las grandes cristaleras mostraban el paisaje exterior tiñéndolo con diversos tonos cambiantes que iban desde la pálida luz blanquecina que precede al alba, al azul oscuro de un anochecer, pasando por el dorado de un mediodía de verano y por los rojos encendidos del crepúsculo. Dentro del salón parecía soplar una débil corriente de aire, que traía diferentes aromas: la brisa del mar, el olor de un bosque en primavera, la suave fragancia de una pradera plagada de lavanda... La música inundaba la estancia, sin provenir de ninguna fuente conocida. La gente parecía radiante, feliz. Hablaban sin descanso, reían, bailaban... Se preguntó por qué no podía sentirse como ellos, si llegaría un día en el que no se sentiría tan solo en aquel lugar. Hacía ya muchísimo tiempo que había elegido, que había decidido abandonar Tirean considerando que su lugar estaba al lado de su hermano Olwen. Pero, desde entonces, no había habido un solo día en el que no se planteara si había escogido bien.


    
      
    


    Deneb decidió acercarse a la entrada para ver si encontraba a alguien con quien mantener una conversación que no resultase mortalmente soporífera pero, al oír al chambelán anunciar al siguiente invitado, se detuvo en seco frente a la entrada.


    
      
    


     — Graciana de Barrenechea, dama del consejo de Fasghaid.


    
      
    


    Al instante todas las conversaciones se detuvieron, incluso la música pareció hacerse más débil. En la puerta apareció la figura de Graciana, envuelta en un sencillo y vaporoso vestido de tul blanco. Su único adorno era una diadema de flores blancas sobre su brillante cabello. Sin embargo, la admiración reflejada en todos los rostros demostraba a las claras que era la joven más hermosa de la fiesta. Ella lanzó una tímida sonrisa mientras paseaba la mirada por los demás invitados, realizó una ligera y graciosa reverencia y se internó en el salón. Por un momento sus ojos se cruzaron con los de Deneb y parecieron emitir un brillo pícaro. Él se giró, intentando alejarse de la puerta, aprovechando la lluvia de moscones que acababa de caer sobre Graciana. Que ilusión. Parecía que ella acababa de elegirle como víctima de sus juegos de seducción para aquella noche. Se sintió aún más asqueado y atrapado. Debía inventar alguna excusa para salir de allí.


    
      
    


    Unos pasos más adelante divisó a Daiva, acercándose a él con paso decidido. Su oscura figura parecía absorber la luz del salón. Llevaba un vestido negro cuya falda se componía de largas tiras de cuero adornadas con rubíes que le hicieron recordar látigos de siete colas impregnados de sangre. Se giró hacia Graciana con una sonrisa. Al menos ella le daba menos miedo que Daiva.


    
      
    


     — Graciana, qué agradable sorpresa— le dijo, agarrándola por una muñeca y empezando a bailar—. No te había visto.


    
      
    


     — No sabes mentir, Deneb— le dijo ella, aproximando su cuerpo y susurrándole al oído—. Tendrás que portarte muy bien conmigo esta noche para que te perdone esta mentira. Y para agradecerme que te haya salvado de Daiva.


    
      
    


     — ¿Daiva? ¿Ya ha venido? Tampoco la había visto— volvió a mentir Deneb mientras la mujer pasaba por su lado lanzándole una mirada envenenada.


    
      
    


     — Ya te he dicho que mientes muy mal— dijo Graciana, riendo alegremente—. Pero te lo perdonaré si sales a dar un paseo conmigo por los jardines, los dos solos a la luz de la luna...


    
      
    


    Graciana volvió a acercarse a él, haciendo que sus cuerpos se rozasen, mientras posaba la cabeza en su hombro, dejando que sus labios acariciasen el cuello de Deneb mientras le hablaba. Deneb sintió que la sangre abandonaba su cabeza mientras las piernas le flaqueaban.


    
      
    


     — Salir al jardín... Tú y yo...— tartamudeó mientras intentaba separarse del abrazo de la joven—. ¿No es un poco pronto para eso?


    
      
    


     — Llevo cientos de años esperando, Deneb. Si no fuera porque tu timidez me resulta adorable, hace mucho tiempo que habrías pagado el precio de rechazarme— a pesar de la dulzura de su voz, sus ojos mostraban ira.


    
      
    


     — Sabes que una relación entre tú y yo es imposible, Graciana— contestó él, intentando recuperar la compostura—. Ya sabes... mientras haya algo entre Olwen y tú.


    
      
    


     — ¿Olwen?— preguntó ella—. Nuestra relación es totalmente liberal, ninguno de los dos está interesado en algo serio. Tan sólo nos divertimos, como dos personas adultas y libres. Como podríamos divertirnos tú y yo.


    
      
    


    Deneb aprovechó que la música había acabado para liberarse de la presa de Graciana y separarse un par de pasos.


    
      
    


     — Aún así es mi hermano— dijo haciendo una reverencia antes de salir disparado de allí—. Por ello debo conformarme con el inconmensurable placer de un solo baile con la mujer más bella de Eilean. Os dejo, no debo acaparar tanta hermosura para mí solo.


    
      
    


    Un nuevo pretendiente se había acercado para suplicarle un baile a Graciana. Ella frunció los labios en un mohín encantador y dejó que su acompañante la guiase al centro de la pista de baile. Deneb suspiró tranquilo. Sabía que no había engañado a Graciana con sus bonitas palabras pero también sabía que ella le olvidaría en cuanto tuviese una nueva presa en su tela de araña. Y el salón bullía de jóvenes que deseaban convertirse en sus próximas víctimas.


    
      
    


    Deneb fue a buscar otra copa de vino y, para su tranquilidad, encontró en un rincón del salón a un grupo de magos, ancianos profesores de la Torre de Hechicería de Fasghaid, que discutían acerca de transformaciones alquímicas. Aquella conversación parecía totalmente inofensiva, así que se unió a ellos.


    
      
    


    Un par de horas después, las luces del gran salón se apagaron por completo. El techo y las paredes se volvieron transparentes y dejaron ver el cielo y las calles de Fasghaid. Delante del castillo esperaba una multitud emocionada, que cantaba, bailaba y bebía a la luz de las hogueras. Todos los habitantes de Cathcaill y de las ciudades vecinas que no eran lo suficientemente importantes para haber sido invitados a la fiesta estaban allí, deseosos de celebrar el aniversario de la fundación de su reino.


    
      
    


    El cielo empezó a cambiar de color, mientras los fuegos artificiales lo llenaban de figuras: flores, estrellas, dragones... Una vez que estallaban, las chispas caían hacia el suelo como una lluvia multicolor que iluminaba el cielo como si fuera de día. Deneb pensó que el espectáculo era impresionante. Era una pena que después de ver lo mismo año tras año durante tanto tiempo, su capacidad de asombrarse se hubiese agotado.


    
      
    


    Cuando la exhibición terminó, las notas vibrantes de las trompetas llenaron el aire. Todas las luces de la ciudad se apagaron al unísono, mientras las trompetas y tambores entonaban el himno de guerra de Fasghaid. Dos líneas de fuego surcaron el gran salón y el chambelán volvió a alzar su voz, amplificada por medio de la magia, para que llegase hasta el último rincón de la ciudad:


    
      
    


     — Aradia, reina de las brujas, suprema soberana de Fasghaid.


    
      
    


    La multitud estalló en gritos y aplausos. La figura de Aradia apareció en la puerta del salón y empezó a avanzar por el pasillo de fuego, hasta el balcón que dominaba la plaza. Su traje era muy sencillo, recordaba el hábito de una religiosa. La espalda quedaba al descubierto y en ella se podían ver las marcas sangrantes de los latigazos. Sus manos también estaban ensangrentadas y se podía apreciar que le faltaban varias uñas. El brillo del fuego sacaba reflejos de su cabeza, totalmente afeitada, y de sus ojos oscuros. A pesar de que Deneb sabía que todo aquello era una ilusión que Aradia repetía año tras año, no pudo evitar un estremecimiento, una oleada de ira. Él también había sufrido la mordedura del látigo, los pinchazos y quemaduras de los verdugos. Y a pesar de los años transcurridos, la imagen de Aradia hacía que el recuerdo de aquel sufrimiento volviera a hacerse presente.


    
      
    


     — Amado pueblo de Fasghaid— la voz de Aradia se elevó, haciendo que el silencio invadiese la plaza—. Un año más celebramos el nacimiento de nuestra nación. Un año más nos reunimos aquí, siendo más prósperos y felices que en años anteriores. Es por ello que celebramos y damos gracias por los bienes que se nos han concedido.


    
      
    


    La multitud volvió a estallar en vítores ante las palabras de Aradia. Ella esperó unos segundos y después hizo un gesto, indicándoles que callaran.


    
      
    


     — Sin embargo, esta felicidad y prosperidad no debe cegarnos. No podemos quedarnos disfrutando y engordando como el cerdo que no sabe nada de su futuro y que da gracias por las migajas que recibe cada día y que le aproximan a su fin— el silencio se hizo más profundo, incómodo—. Sabemos de los peligros que nos acechan y debemos estar preparados para afrontarlos. Y sabemos de nuestra misión y no debemos olvidarla. Nuestros enemigos de Tirean siguen existiendo, tramando planes contra nosotros. ¿O acaso creéis que han olvidado su última derrota? No podemos perder eso de vista, debemos estar preparados para luchar siempre porque, en algún momento, las antiguas batallas volverán, el cuerno volverá a sonar llamándonos a la guerra para luchar por nuestra libertad y nuestros sueños. ¿Habrá alguno de vosotros que no estará preparado para ese momento, que desoirá nuestra llamada?


    
      
    


    Toda la plaza resonó con un fuerte no, antes de convertirse en un caótico frenesí en el que se entremezclaban gritos contra los enemigos de Tirean. Deneb se apoyó en la pared, sintiéndose aún más solo y apartado. Tirean no era su enemigo, él nunca podría verles así, pero sabía que si se le ocurría decir una palabra en su favor, sería destrozado por la multitud enardecida. Sólo podía seguir rezando para que las cosas siguieran como estaban, para que aquella guerra que Aradia anunciaba no llegase nunca.


    
      
    


     — ¿Y qué hay de nuestro objetivo último?— la voz de Aradia volvió a resonar—. No estamos en Eilean porque sea nuestro hogar, no hemos venido aquí por voluntad propia. Fuimos expulsados uno a uno de la Tierra por ser diferentes de los demás. Fuimos encarcelados, torturados y asesinados. Eilean es nuestra oportunidad de reunirnos, de perfeccionar nuestras artes y volver a la Tierra a reclamar lo que es nuestro, de tomar justa venganza. Y ese momento está cada vez más cerca.


    
      
    


    Los gritos y aplausos de la multitud alcanzaron su nivel máximo. Deneb pensó en escabullirse de allí. Todo aquel odio le ponía enfermo. ¿Ni siquiera el paso de los siglos había conseguido apaciguar el resentimiento de aquella gente? Sin embargo, la imagen de Aradia le mantuvo en su sitio, como si estuviera hipnotizado. Las llamas a su alrededor se habían hecho más altas y la sangre de su espalda resplandecía.


    
      
    


     — Ese momento está muy cerca— repitió Aradia mientras la gente volvía a callarse—. Por desgracia, al igual que nuestros enemigos de Tirean, aún hay brujas y magos en la Tierra que intentan que nuestros objetivos no se cumplan. Recientemente una bruja pasó a nuestro mundo para intentar sabotear nuestros planes— los gritos airados volvieron a inundar la plaza—. Tranquilos, hermanos. Esa mujer ha sido descubierta y sus planes han sido frustrados.


    
      
    


    Por el camino de llamas empezó a avanzar una jaula de madera sin que nadie la empujase. En su interior Deneb pudo ver a una mujer de pelo rojizo y piel clara. Se mantenía erguida, con la mirada al frente. Al pasar cerca de Deneb pareció sentir su presencia, ya que giró la cabeza y clavó en él sus ojos verdes. Deneb percibió su miedo y sintió que el corazón se le encogía.


    
      
    


    La jaula llegó al final del camino de llamas y se detuvo en el balcón, al lado de Aradia.


    
      
    


     — Ésta es la traidora, la mujer que intentó sabotear los planes en los que llevamos años trabajando— la voz de Aradia casi no podía oírse entre los gritos desaforados de la multitud—. Pero pagará cara su traición, con los mismos métodos que ellos utilizaron contra nosotros. Dentro de dos noches, cuando acaben los festejos, será quemada en la hoguera. Ese es el precio de conspirar contra Fasghaid. Hágase mi voluntad.


    
      
    


    Aradia se retiró del balcón mientras la multitud aclamaba sus últimas palabras. Una vez se hubo retirado del salón, la jaula volvió a deslizarse por el camino de llamas hacia la puerta. La gente la insultaba y escupía a su paso, mientras la mujer permanecía quieta, encogida y aterrada, escondiendo la cabeza entre sus rodillas. Deneb deseó no estar viendo todo aquello, no saber nada, no haber cruzado su mirada con ella... Cuando la mujer desapareció, salió corriendo al jardín y vomitó entre los rosales. Se sentía enfermo, desesperado. Se sentó en un banco, mientras escuchaba la música y las risas de la fiesta. Cuando su respiración se tranquilizó, tomó una decisión. No podía dejar que hicieran aquello, debía intentar salvarla.


    
      
    


    

  


  
    

    5. La fuga


    
      
    


    


    
      
    


    Luna sintió que el estómago se le subía a la garganta al ver entrar el tren en la estación. Aquél era el tren que la llevaría a cumplir su destino o morir en el intento. La noche anterior, en la que no había podido pegar ojo, había imaginado miles de veces que todo salía bien, que lograba cruzar a Eilean, encontrar a la tía Emma y escapar juntas. Ahora incluso coger aquel tren y llegar a Estella le parecía demasiado. Se sentía tan débil e insignificante...


    
      
    


    Los demás viajeros recogieron las maletas del andén y comenzaron a montar en el vagón. Luna agarró su pesada mochila, respiró hondo y echó a andar. Intentó mantener la cabeza baja, resultar invisible para todas aquellas personas, aunque le daba la impresión de que todas las miradas se clavaban en ella. Echó un vistazo a su alrededor, decidida a demostrarse a sí misma que nadie la miraba. Veinte metros más allá, a punto de subir al último vagón, divisó a un chico vestido de negro y con la cabeza cubierta con una gorra roja. A pesar de que llevaba gafas oscuras, a Luna le dio la impresión de que sus ojos estaban fijos en ella. El chico se giró cuando ella lo miró, fingiendo estar muy interesado en los horarios de salida de los trenes de cercanías. Luna se metió de inmediato en su vagón, deseando no volver a cruzarse con él en el tren y rezando para que el chico no se hubiese fijado tanto como para reconocerla si su foto acababa apareciendo en las noticias.


    
      
    


    Ocupó su asiento, dejando la mochila entre las piernas. No podía permitirse perderla o que se la robaran. Llevaba en ella las estatuas de los dioses, todo su dinero y el libro de su tía. Pensó que, después de todas las veces que había leído el conjuro desde el día anterior, podría recordarlo a la perfección aunque lo perdiese, pero ya había comprobado en otras ocasiones su poca capacidad para pronunciar rituales y no quería arriesgarse.


    
      
    


    El tren arrancó y Luna sintió otra punzada de nervios. Ya estaba hecho: abandonaba Madrid. Por suerte le había dicho a su madre que iba a pasar el día en la piscina con Cris, lo que le dejaba varias horas por delante hasta que comenzasen a buscarla. Al pensar en su amiga se sintió de nuevo triste e insegura. Le habría encantado tenerla a su lado, haciendo bromas y tranquilizándola, pero aquello habría sido abusar de su amistad. Incluso si todo salía bien, cuando volviese iba a estar castigada de por vida por haberse escapado de casa. No podía pedirle a Cristina que se arriesgase a aquello. Y, además, siempre estaba la posibilidad de que todo saliese mal y ella muriese durante la realización del ritual. La imagen de Cristina arrodillada junto a su cadáver, llorando y llamándola desesperada, inundó su mente. Se forzó a alejar aquellos negros pensamientos. Debía ser más positiva o acabaría bajándose del tren en la primera parada y volviendo a casa para sentirse cobarde y miserable por el resto de su vida.


    
      
    


    Intentó concentrarse en el paisaje, dormir un rato, entretenerse observando a los demás pasajeros... Nada dio resultado. Parecía que sus nervios fuesen a estallar, su corazón parecía retumbar más fuerte que el traqueteo del tren.


    
      
    


    Le pareció sentirse de nuevo observada y se giró hacia la salida del vagón. Allí estaba él de nuevo. Estaba segura de que era el mismo chico. Llevaba la gorra roja calada hasta las cejas y, aún dentro del tren, seguía manteniendo aquellas gafas oscuras. Cuando el chico se dio cuenta de que lo había descubierto, se giró y volvió hacia su vagón. Luna sintió ganas de ir tras él y preguntarle qué quería, pero se quedó en su asiento. Lo último que necesitaba era protagonizar una escena que haría que todos los viajeros recordasen su cara durante días. Quizá el chico sólo se había levantado para estirar las piernas. O quizá ella le había gustado, todo podía ser. Si era así, esperaba que él olvidase su cara lo más pronto posible.


    
      
    


    Intentó respirar más tranquila. Si seguía así de alterada, alguien acabaría fijándose en ella. Así que, a pesar de no tener nada de sueño, cerró los ojos y fingió haberse quedado dormida. Pensó que el suave movimiento del tren y el cansancio de la noche en vela acabarían por conseguir que cayese rendida, pero no fue así. Durante las siguientes horas fue oyendo como la megafonía del tren iba anunciando cada una de las paradas. Cada vez que el tren paraba, abría un poco los ojos y observaba a los pasajeros que bajaban, esperando ver al chico de la gorra roja. Pero no hubo suerte. Parecía que el destino estuviese jugando con sus nervios. Y llevaba todas las de ganar.


    
      
    


    Por fin los altavoces anunciaron el final del trayecto. Luna recogió su mochila y se dirigió hacia la salida del tren detrás del resto de pasajeros. Una vez en el andén, paseó la mirada entre la gente. Allí estaba él. Su gorra destacaba entre los demás como una señal de peligro. Luna se puso la mochila en los hombros y salió de la estación a paso rápido. Tuvo que contenerse para no echar a correr, para seguir pareciendo una chica normal que acababa de llegar a su destino de vacaciones.


    
      
    


    Salió de la estación y buscó la parada de taxis con la mirada. Estaba a apenas cincuenta metros. Caminó hacia allí, deseando dejar para siempre atrás a aquel extraño. Intentaba decirse a sí misma que se estaba asustando sin motivo, que la mayoría de los pasajeros habían realizado el trayecto completo hasta Pamplona, pero no conseguía evitar la sensación de que aquel desconocido la había estado observando, que de alguna manera la estaba siguiendo. Se aproximó al primer taxi y, cuando iba a abrir la puerta trasera para entrar, sintió que alguien la agarraba por el brazo. Cuando se giró y lo vio, tirando de ella, tuvo que esforzarse para no gritar.


    
      
    


    Con un fuerte tirón se deshizo de la presa del chico y se le encaró. Aquellas gafas negras que ocultaban por completo su mirada seguían poniéndola nerviosa. Sin embargo, había algo en aquel extraño que le resultaba conocido.


    
      
    


     — ¿Se puede saber qué quieres de mí?— le preguntó, intentando que su voz no reflejase el miedo que sentía.


    
      
    


     — Ayudarte, joder. ¿Qué voy a querer?— contestó el joven con una voz mucho más aguda de la que Luna le había supuesto.


    
      
    


     — ¿Cristina?— preguntó atónita.


    
      
    


     — Claro que soy Cristina. ¿Creías que habías ligado?— contestó su amiga, burlona.


    
      
    


     — ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué vas vestida de chico?


    
      
    


     — ¿Ves como necesitabas que te acompañase?— dijo Cristina, sacando un mapa de la ciudad del bolsillo trasero del pantalón—. Parece que no has leído una novela de espías en tu vida. Si hubiésemos venido juntas, habría sido mucho más fácil que nos reconocieran. Hay muchas menos posibilidades de que recuerden a una chica y a un chaval que ni siquiera viajaban juntos.


    
      
    


     — Pues si querías ir de incógnito, has elegido mal la gorra— la cortó Luna, hiriente—. ¿No te dije que no quería que vinieras?


    
      
    


     — Tonterías. Si pensaste por un momento que te iba a dejar sola en esto, es que estás aún más loca de lo que pensaba. Y ahora atiéndeme— Cristina extendió el mapa frente a ellas—. Vamos a fingir que te estoy preguntando algo de la ciudad. No podemos coger un taxi aquí. En unas horas la policía sabrá que cogimos ese tren y a los primeros que preguntarán será a los taxistas de la estación.


    
      
    


     — ¿Y qué hacemos?


    
      
    


     — Mira, aquí hay otra parada de taxis. Sólo tienes que seguir esta calle— le señaló el lugar en el mapa—. Tardarás como un cuarto de hora en llegar. Vete tranquila. Yo intentaré llegar antes y te esperaré allí. Cuando llegues, dame un abrazo o algo. Que piensen que somos novios, ya sabes. Eso hará que la policía piense que te has escapado para encontrarte con alguien que conociste la última vez que estuviste aquí y puede darnos unas horas de margen.


    
      
    


     — Está bien. Nos encontraremos allí entonces— su amiga cerró el mapa y comenzó a andar. Luna la llamó—. Cris.


    
      
    


     — Dime.


    
      
    


     — Gracias... Por todo— sintió que la voz se le quebraba por la emoción—. No sé cómo voy a pagarte todo esto.


    
      
    


     — Yo sí lo sé— contestó su amiga con una sonrisa—. Vas a pasarte todo el curso haciéndome las traducciones de latín.


    
      
    


    Cristina se alejó a paso rápido. Al cabo de unos minutos se había perdido entre la gente. Luna esperó un poco más y salió tras ella. A pesar de que el futuro seguía siendo incierto, se sentía mucho más valiente y confiada que por la mañana.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya empezaba a atardecer cuando cruzaron la verja de la vieja mansión. Cristina se había empeñado en que el taxi las dejase en la otra punta de Estella y después habían tenido que recorrer toda la ciudad buscando un supermercado lo bastante grande como para que les pareciese seguro comprar allí provisiones. Su amiga se había empeñado en comprar muchísima comida, como si fueran a pasarse los próximos meses en un bunker antimisiles. Luna había intentado convencerla de que no era necesario pero Cristina se había mostrado inflexible. Así que, después de las compras, habían tenido que recorrer varios kilómetros cargadas con unas mochilas que parecían a punto de estallar.


    
      
    


    Luna se encontraba agotada, pero cruzar el patio que llevaba hacia la casa hizo que se sintiera mejor. Casi parecía que el lugar le diese la bienvenida, con los últimos rayos de sol dorando el paisaje y la brisa susurrando entre los árboles del bosque. Deseó con todas sus fuerzas que la puerta principal se abriese y su tía saliese a darles la bienvenida, con los brazos abiertos y una amplia sonrisa en los labios. Pero esa imagen no podría hacerse realidad a no ser que consiguiera su propósito.


    
      
    


    Subieron las escaleras y Luna sacó sus llaves. La puerta crujió al abrirse, dejando a la vista el recibidor en penumbras. Los rayos de sol entraban entre las rejillas de las persianas, mostrando motas de polvo dorado danzando en su interior. Luna puso una mano en la espalda de Cristina, invitándola a entrar. Cerró la puerta tras de sí, dejándolas sumidas en la oscuridad.


    
      
    


     — Está será la última vez que usemos esta puerta— dijo Luna—. Ahora te enseñaré otra entrada secreta que comunica con el bosque. Será mucho más difícil que nos vean por ahí.


    
      
    


     — Bien, empiezas a pensar como una fugitiva— bromeó Cristina—. Me gusta.


    
      
    


     — No toques nada. Si la policía viene, no debe haber ninguna pista de que hemos estado aquí— Luna se dirigió hacia la cocina seguida de su amiga y buscó en la pared la puerta oculta que comunicaba con el sótano—. Aquí estaremos a salvo.


    
      
    


    Cristina sacó una linterna de la mochila y ambas bajaron las escaleras. El lugar seguía exactamente igual que la última vez que Luna estuvo allí. Cuando llegaron abajo, Luna se dirigió al altar y abrió su mochila. Colocó el libro de las sombras en el atril y las figuras de los dioses presidiendo la mesa.


    
      
    


     — Hay que reconocer que este sitio es perfecto para mí. De hecho estoy pensando en decorar así mi habitación cuando vuelva a casa— bromeó Cristina—. Aunque, ya que siempre te estás metiendo con mis aficiones góticas, pensé que a ti te gustaría un lugar algo más alegre.


    
      
    


     — Bueno, no nos vamos a poner a redecorar ahora— contestó Luna, riendo—. De todos modos, creo que si te quitarás las gafas de sol aquí dentro, te parecería menos oscuro.


    
      
    


    Cristina se quitó las gafas y la gorra, sacudiendo la cabeza para soltarse el pelo. Una vez que lo tuvo lo bastante revuelto y que el flequillo le cubrió la mitad de la cara, pareció darse por satisfecha.


    
      
    


     — Por fin eres tú de nuevo— dijo Luna, sonriendo—. La verdad es que el disfraz era muy bueno. Me diste un susto de muerte.


    
      
    


     — Ya te vi la cara— Cristina rió mientras abría su mochila—. Bueno, explícame más cosas de este sitio. ¿Hay algún lugar donde podamos cocinar o hacer un café?


    
      
    


    Luna miró a su alrededor, buscando algo adecuado. Unos segundos después volvió a acercarse al altar y señaló el pequeño caldero en el que su tía quemaba las hierbas de los rituales.


    
      
    


     — Creo que aquí, aunque habrá que lavarlo bien— dijo enseñándoselo—. A saber qué fue lo último que se coció aquí.


    
      
    


     — Como tu tía se entere, te matará.


    
      
    


     — Eso significaría que lo habríamos conseguido, así que no me parece tan mala opción.


    
      
    


    Cristina fue sacando las provisiones y colocándolas en las baldas de un armario. Cuando todo estuvo a su gusto, echó una mirada por la habitación.


    
      
    


     — ¿Y el baño?— preguntó unos segundos después.


    
      
    


    Luna le indicó que la siguiera y la llevó hasta la puerta trasera. Abrió con cuidado y asomó la cabeza para asegurarse de que no había nadie observando entre los árboles cercanos.


    
      
    


     — Ahí. Hay matorrales de sobra— le dijo, señalándole el bosque—. Y recuerda que no debemos salir muy a menudo si no queremos que nos descubran.


    
      
    


     — Fantástico. Un baño al aire libre y con acceso limitado. ¿Qué más se puede pedir para unas vacaciones?


    
      
    


     — No protestes, nadie dijo que esto fuese a ser fácil— la cortó Luna—. ¿Vas a salir o no?


    
      
    


     — No, creo que lo dejaré para cuando esté más oscuro. Espero que no haya bichos salvajes ahí fuera— contestó su amiga, cerrando la puerta.


    
      
    


     — Tranquila, no te pasará nada— la tranquilizó Luna—. Además, sólo debemos aguantar aquí hasta mañana por la noche. En cuanto la luna salga, realizaré el ritual y acabaremos con esto, salga como salga.


    
      
    


     — Saldrá bien— dijo Cristina, pasándole un brazo por encima de los hombros y atrayéndola hacia ella para abrazarla—. ¿No ves que estoy yo aquí para impedir que la pifies? Y ahora vamos a intentar hacer algo de comer en el puchero ese, a ver qué sale.


    
      
    


    Luna la siguió y la ayudó a preparar la cena. A pesar de alegrarse de que Cristina estuviese allí, la tensión había vuelto a adueñarse de ella. Sólo quedaba un día para el ritual y sabía que no estaba preparada. Intentó fingir que no estaba preocupada, bromeando con su amiga, intentando disfrutar de aquellos momentos. Para bien o para mal, iban a ser los últimos que pasase en la Tierra en una buena temporada.


    
      
    


    

  


  
    

    6. Un único favor


    
      
    


    


    
      
    


    Deneb se levantó apenas el sol empezó a entrar por su ventana. Llevaba toda la noche dando vueltas en la cama, pensando qué hacer para salvar a aquella mujer. Mientras terminaba de vestirse, se planteó que intentar defenderla sería manifestarse en contra de la suprema voluntad de Aradia y su consejo, que podía ser acusado de traición por ello y que realmente no la conocía ni tenía ninguna razón para inmiscuirse en aquel asunto.


    
      
    


    Desechó aquellos pensamientos. Claro que tenía razones. Llevaba muchísimos años sufriendo en aquel lugar, teniendo que escuchar las exageraciones y mentiras contra los habitantes de Tirean, sintiendo el odio irracional que la gente de aquella ciudad sentía hacia los que debería considerar sus hermanos. Ya era suficiente. Él no estaba ciego ni sordo. Sabía que los rumores que llegaban cada poco tiempo sobre los malvados planes de Tirean eran alentados por Aradia y su consejo para mantener viva la llama del resentimiento y el miedo. Pero él conocía a la gente de aquel país. Había compartido con ellos muchos de sus años en Eilean y se sentía más cercano a su modo de vivir y de pensar que a la de sus convecinos de Fasghaid.


    
      
    


    Y sobre aquella mujer... Él había cruzado su mirada con ella, sabía que era inocente. Aquellas acusaciones de traición le sonaban tan falsas como los bulos sobre Tirean. Aradia había querido darle un final diferente a las festividades de aquel año, hacer que resurgiera con fuerza el odio hacia la Tierra y aquella mujer había sido elegida como víctima del sacrificio. Y él no iba a quedarse de brazos cruzados mientras sucedía.


    
      
    


    Salió de casa y se dirigió hacia el centro de la ciudad. Vivía lejos del centro de Cathcaill, lugar reservado para los personajes más influyentes y poderosos. Pero aquello no le apenaba. De hecho muchas veces había pensado en mudarse aún más lejos, a algún pueblecito costero. No lo había hecho por Olwen. Había dejado de hacer tantas cosas que deseaba por continuar al lado de su hermano... Aquella misma mañana comprobaría si su decisión había sido correcta.


    
      
    


    Según iba acercándose al centro de la ciudad, la magia fue haciéndose presente. Un par de jóvenes sobrevolaban la plaza del mercado riendo mientras uno de los comerciantes les gritaba airado desde abajo. Uno de los puestos ofrecía vuelos en alfombra mágica para que aquellos que no poseían esa capacidad pudiesen disfrutarla. Las casas cercanas brillaban al sol de la mañana, cada cual más llamativa: las había flotantes, con muros de colores cambiantes, con paredes de nubes... Todas ellas estaban rodeadas de espléndidos jardines y en muchos de ellos podían apreciarse árboles y flores sólo existentes en la mente de sus conjuradores: rosas de cristal negro, margaritas del tamaño de una persona, setas tan grandes como aquellas en las que se decía que habitaban los gnomos...


    
      
    


    Deneb se acercó a la verja de una mansión en la que se había reunido una multitud de niños y echó un vistazo dentro. La casa estaba custodiada por un enorme dragón negro, que contemplaba a los curiosos con altivez. Deneb sonrió con amargura ante la cantidad de magia que la gente de la ciudad era capaz de derrochar tan sólo por sobresalir por encima de sus vecinos.


    
      
    


    Uno de los niños que contemplaban al dragón rompió a llorar asustado. Tiraba sin éxito de la camisa de otro niño, probablemente su hermano mayor, pidiéndole que se marcharan. Deneb se agachó a su lado:


    
      
    


     — Tranquilo, es sólo una ilusión— señaló hacia el dragón—. Fíjate, si miras bien, podrás ver que la casa se transparenta a través de él.


    
      
    


    El niño dejó de llorar y contempló al dragón, intentando comprobar si lo que decía Deneb era cierto.


    
      
    


     — ¿Lo ves? No es de verdad, no puede hacerte daño— continuó Deneb.


    
      
    


     — ¿Entonces no hay dragones de verdad?— preguntó el niño, aún entre hipidos.


    
      
    


     — No, ya no.


    
      
    


    Deneb se levantó, acarició la húmeda mejilla del niño y se alejó, recordando con añoranza aquel día, tantos años atrás, en el que el cielo se había cubierto con el vuelo de los dragones. Se decía que ya sólo quedaban algunos en el bosque de Dealbha. Y también estaba aquél que vivía con Arne, por supuesto. Al pensar en su viejo maestro volvió a sentir el pinchazo de la añoranza. ¿Volverían a verse algún día? Tenía tantas cosas que decirle...


    
      
    


    Sin darse cuenta había llegado a la puerta de la casa de su hermano, una réplica exacta del castillo de su padre en Hordaland. Por mucho que Olwen se riese siempre de su personalidad melancólica, él no era el único que echaba de menos los tiempos pasados.


    
      
    


    Los criados le permitieron el paso sin decirle palabra, ya fuera porque le conocían o porque le confundían con su gemelo. Deneb subió a paso rápido las escaleras y se dirigió directamente a las habitaciones de su hermano. Sabía que le encontraría allí. Olwen nunca se levantaba antes de mediodía.


    
      
    


    Entró sin llamar y se quedó helado en la puerta. Había dos bultos en la cama. Por un momento temió que Graciana fuese la acompañante de su hermano. Olwen se incorporó y le lanzó una mirada airada.


    
      
    


     — Deneb, por dios... ¿No te han enseñado educación?— le gritó, mientras le arrojaba uno de los almohadones.


    
      
    


     — Lo siento— tartamudeó Deneb, reculando—. Esperaré abajo.


    
      
    


    Salió de la habitación, perseguido por los gritos y maldiciones de su hermano acerca de dejar dormir a la gente hasta horas normales. Llegó al patio, se sentó en un banco y trató de entretenerse observando cómo los mozos cepillaban a los caballos.


    
      
    


    Unos minutos después una dama salió de la casa con paso apresurado. Llevaba el rostro cubierto con un velo y no contestó a su saludo, lo cual hizo sospechar a Deneb que se conocían y que seguramente la joven estaría casada. Trató de controlar la sonrisa hasta que ella desapareció tras una esquina.


    
      
    


    Un criado salió para anunciarle que Olwen estaba preparado para verle. Deneb subió y entró en la habitación, aún avergonzado. Su hermano ya se había vestido y desayunaba junto a uno de los ventanales. Deneb se acercó y tomó asiento frente a él.


    
      
    


     — ¿Quieres tomar algo?— le preguntó Olwen—. Sírvete lo que quieras.


    
      
    


     — No, gracias— contestó Deneb—. Oye... Siento lo de antes.


    
      
    


     — No pasa nada. Tenía la esperanza de disfrutar con ella de un buen despertar pero otro día será— Olwen se encogió de hombros—. Y no. No voy a decirte quién era.


    
      
    


     — Como quieras. Estoy seguro de que el cotilleo me llegará en la próxima fiesta.


    
      
    


     — Bueno, ¿se puede saber a qué has venido?— preguntó Olwen, ofreciéndole una bandeja con pasteles—. Supongo que no te habrás levantado al alba sólo para ver cómo desayuno.


    
      
    


     — No, la verdad es que he venido por algo importante.


    
      
    


    Deneb contempló a su hermano, preguntándose cómo empezar. Parecía de buen humor aquella mañana, así que decidió no andarse con rodeos.


    
      
    


     — Me gustaría saber si hay alguna manera de evitar la ejecución que Aradia anunció anoche.


    
      
    


     — ¿Evitar la ejecución?— Olwen le miró como si estuviera loco—. ¿Y para qué íbamos a evitarla?


    
      
    


     — Esa mujer no ha hecho nada.


    
      
    


     — ¿Y tú qué sabes?


    
      
    


    Deneb se quedó callado. No podía decirle que lo vio en sus ojos. Su hermano se reiría de él. Pero realmente aquella era su única razón.


    
      
    


     — Vamos, Olwen— contestó por fin—. La acusan de haber llegado de la Tierra para frustrar los planes de Fasghaid. En la Tierra no se preocupan de nosotros, ni siquiera saben que existimos. No sé por qué Aradia quiere matarla, pero estoy seguro de que todo eso es un cuento.


    
      
    


     — Si has venido aquí para que yo te cuente las verdaderas razones de la ejecución, has llamado a la puerta equivocada— le cortó Olwen.


    
      
    


     — Pero admites que esas no son las autenticas razones...


    
      
    


     — Yo no admito nada— dijo Olwen, dando un puñetazo en la mesa—. Mira, a mí tampoco me hace gracia que vayan a matarla, pero Aradia ha decretado su muerte y contra eso no podemos hacer absolutamente nada.


    
      
    


     — Pues yo me niego a quedarme quieto viendo como matan a una mujer inocente— gritó Deneb, furioso.


    
      
    


     — ¿Pero qué más te da esa mujer? No la conoces de nada— intentó convencerle su hermano—. Ya sé que te repugna la idea de la muerte de una inocente, pero no será la primera ni la última en la historia. Eilean está lleno de ejemplos de esto.


    
      
    


     — Sí, lo sé. Y se os llena la boca hablando de las injusticias que se cometieron contra todos nosotros y de vuestros deseos de hacerles pagar sus crímenes. Pero vais a comportaros exactamente igual que ellos.


    
      
    


    Olwen se levantó, rodeó la mesa y puso una mano en el hombro de su hermano, intentando tranquilizarle. Deneb elevó la vista, buscando una esperanza.


    
      
    


     — Eres uno de los consejeros de Aradia. Tú podrías hacerle ver su error.


    
      
    


     — No, yo no puedo hacer nada— contestó Olwen, negando apenado con la cabeza—. No puedo contarte las razones por las que Aradia la quiere muerta pero, si no la ejecutaran, se quedaría por siempre recluida en las mazmorras, a merced de la crueldad de Daiva. Créeme, esto es mucho más caritativo.


    
      
    


    Deneb se levantó, sacudiéndose la mano de Olwen. Las esperanzas que había abrigado aquella mañana se desvanecían como humo y él era demasiado insignificante como para conseguir algo por sí mismo. Decidió insistir más. Olwen era la única esperanza de aquella mujer.


    
      
    


     — ¿Ni siquiera vas a intentarlo? Hazlo por mí. Nunca te he pedido antes que utilices tu poder en mi beneficio. Es el único favor que te pido en años.


    
      
    


     — Lo intentaría si fuese a servir de algo, Deneb— contestó Olwen, apenado—. Pero es inútil.


    
      
    


    Deneb se irguió, poniéndose muy serio, y clavó la mirada en la de su hermano. No le gustaba tener que llegar a aquellos términos pero no le quedaba otra opción.


    
      
    


     — Si esa mujer muere, me marcharé de Fasghaid para siempre. No puedo soportar como os comportáis, como os regodeáis en vuestro odio y en los sueños de una venganza que nunca llegará— Deneb notó que la voz le temblaba e intentó tranquilizarse—. Llevo años intentando adaptarme a este lugar, pero cada día me da más asco. Si la matáis, perderéis para mí el poco respeto que aún os guardaba y me marcharé para siempre. Sé que al resto del consejo no le importará, pero espero que a ti sí.


    
      
    


     — No estás hablando en serio— le dijo Olwen con una sonrisa incrédula—. ¿Marcharte de Fasghaid? ¿Y adonde ibas a ir? ¿A Griannoc?


    
      
    


     — No, intentaré llegar a Tirean. Quizá los Dealbhanos me dejen cruzar y consiga atravesar el bosque.


    
      
    


     — Eso es un suicidio. Además, ¿por qué crees que los Dealbhanos te dejarían cruzar a Tirean?— le preguntó.


    
      
    


     — Porque realmente Tirean es mi sitio. Debería haber sido mi decisión pero la cambie por ti— Deneb sintió que lágrimas de rabia se le agolpaban en la garganta y tuvo que hacer un esfuerzo por seguir hablando—. Lo hice por ti. Llevo años sufriendo en este lugar por ti. Creo que merezco que al menos hagas un intento por conseguir el único favor que te he pedido en siglos.


    
      
    


     — Yo no te pedí que te quedaras conmigo— contestó Olwen.


    
      
    


    Deneb sintió que no podía soportar más la situación, se giró y se dirigió hacia la puerta, intentando controlar la rabia. Lo único que deseaba en aquel momento era golpear a su hermano, hacerle tragar aquellas últimas palabras, pero sabía que con eso no arreglaría nada.


    
      
    


     — Deneb, espera— la voz de su hermano le detuvo, pero no se giró—. Te prometo que haré lo que esté en mi mano.


    
      
    


    Deneb susurró un gracias y salió a toda prisa de la casa. Una vez en la calle dirigió la mirada hacia el castillo. Muy por debajo de las altas torres que se divisaban, aquella mujer esperaba su destino. Le pidió perdón en silencio por no ser capaz de hacer nada más para cambiarlo.


    
      
    


    

  


  
    

    7. Una visita incómoda


    
      
    


    


    
      
    


    Luna se despertó inquieta e intentó encontrar en la oscuridad lo que la había despertado. Durante unos segundos se sintió desorientada. Sí, estaba en casa de su tía, en el sótano. A su lado percibió la acompasada respiración de Cristina. Parecía que todo estaba en orden y sin embargo sentía que algo no iba bien.


    
      
    


    En aquel momento se dio cuenta. Escuchó el ruido de un motor avanzando lentamente por el camino de entrada. Salió del saco de dormir sin hacer ningún ruido y zarandeó a Cristina por el hombro para despertarla.


    
      
    


     — ¿Qué pasa?— murmuró Cristina—. ¿Qué hora es?


    
      
    


     — Las diez de la mañana— contestó Luna después de mirarlo en su móvil—. No hagas ruido. Hay alguien en el camino.


    
      
    


     — ¿Estás segura?— Cristina se incorporó de un salto. El sueño había desaparecido por completo de su voz.


    
      
    


     — Sí. Escucha, se oye un motor.


    
      
    


    Ambas se quedaron en silencio, escuchando el ruido cada vez más cercano. Al cabo de unos segundos oyeron como el coche se detenía y el ruido de dos puertas al cerrarse.


    
      
    


     — Se han bajado. ¿Quiénes serán?— preguntó Luna en susurros.


    
      
    


     — Seguro que es la policía— contestó Cristina—. ¿No has oído que van en pareja?


    
      
    


     — Hay más gente que va en parejas aparte de la Guardia Civil, Cris. De hecho la gente normal se suele unir en parejas.


    
      
    


     — Tú sigue diciendo bobadas si quieres pero yo te digo que es la policía.


    
      
    


    Se quedaron en silencio al oír el eco de unos pasos subiendo las escaleras de entrada. La aldaba de la puerta sonó dos veces con fuerza, haciendo que el corazón se les desbocase. Permanecieron en silencio, sentadas en el suelo, encogidas como si así fuesen a conseguir pasar más inadvertidas. Luna rezó en silencio para que sólo fuese una pareja de campistas que se había perdido. Pero el ruido de la aldaba volvió a sonar, más fuerte que la vez anterior.


    
      
    


     — ¿Luna? ¿Cristina? ¿Estáis ahí?— la pregunta brotó de una voz masculina que no reconocieron.


    
      
    


    En la penumbra los ojos de Cristina miraron a Luna con expresión interrogante. Luna se limitó a encogerse de hombros y negar con la cabeza.


    
      
    


     — Somos la policía. No tenéis nada que temer— continuó la voz. Cristina empujó a Luna en el hombro para obligarla a mirar su expresión de "te lo dije"—. Vamos a entrar.


    
      
    


    Escucharon el ruido de la puerta principal al abrirse y los pasos de un hombre entrando en la casa. Luna se abrazó a Cristina, sintiendo que el pecho le iba a estallar. Si la descubrían en aquel momento, toda esperanza se perdería. ¿Cómo podían haberlas descubierto tan pronto? Con todo lo que habían hecho para despistarlos...


    
      
    


     — Tranquila— le susurró Cristina al oído—. Quizá podríamos escapar por la puerta secreta y escondernos en el bosque.


    
      
    


     — No, el otro se ha quedado fuera. Puede que esté mirando la parte de atrás de la casa— contestó Luna—. Nos quedaremos aquí esperando que no encuentre la entrada al sótano.


    
      
    


     — Está bien, pero tenemos que estar preparadas para salir pitando si esa puerta se abre— dijo Cristina, soltando a Luna para ponerse las zapatillas.


    
      
    


    Luna la imitó y después se levantó en silencio y se acercó al altar para recoger el libro de las sombras. Le daba igual quién intentara interponerse. Aquella noche debía realizar el ritual. Cogió el libro y lo abrazó con fuerza, mientras recitaba mentalmente un ruego a los dioses para que no las descubriesen. Pensó que seguramente habría algún hechizo en el libro para ese tipo de situaciones. Era una pena que hubiese resultado tan incapaz para la magia.


    
      
    


    Se acercó a su amiga y ambas se quedaron de pie, muy quietas, escuchando los sonidos que venían del piso de arriba. El hombre paseó por el recibidor durante unos segundos y después subió las escaleras para inspeccionar el piso superior. Las dos chicas continuaron en silencio, a pesar de que el sonido de las pisadas había desaparecido.


    
      
    


    Unos minutos después le escucharon bajar de nuevo. La precaución de sus pasos había desaparecido.


    
      
    


     — Aquí no hay nadie, Javi— le oyeron gritar para que su compañero pudiera oírle desde fuera.


    
      
    


     — ¿Lo has comprobado todo?— contestó el otro—. La madre de una de las chicas estaba segura de que habían venido aquí.


    
      
    


     — Pues no sé si querrían venir aquí, pero no están. Igual no consiguieron llegar. Dos chicas solas con tanto loco suelto por ahí...


    
      
    


     — Calla, no seas agorero— la voz del compañero sonó también dentro de la casa—. Una pena, estaba seguro de que las encontraríamos.


    
      
    


     — Echa un vistazo por ti mismo si eso te va a dejar tranquilo— contestó el primer policía.


    
      
    


    Escucharon de nuevo pasos. Los dos hombres revisaron la planta baja y volvieron a subir las escaleras. Cristina le hizo señas a Luna para que la siguiera y ambas se colocaron al lado de la puerta secreta.


    
      
    


     — Ahora están los dos dentro. Si encuentran la puerta, saldremos las dos corriendo, en direcciones opuestas— le explicó su amiga en susurros—. Si no nos cogen, nos encontraremos esta noche en el Parque de los Desvelados.


    
      
    


     — No me hace gracia que nos separemos— musitó Luna—. ¿Sabrás encontrar el sitio?


    
      
    


     — Por supuesto. Tengo aquí un mapa que saqué de Internet. Soy una chica con recursos— bromeó su amiga.


    
      
    


    Volvieron a escuchar los pasos que bajaban y se dirigían hacia la cocina. Al cabo de un minuto, ambos hombres salieron y se quedaron en la puerta, justo al lado de la entrada al sótano. Las dos chicas contuvieron la respiración, esperando con todos los músculos en tensión que la puerta se abriese de un momento a otro.


    
      
    


     — ¿Ves como no están? Eres más cabezota, tío...


    
      
    


     — Vale, vale... Pero no perdíamos nada por comprobarlo— contestó el otro.


    
      
    


     — ¿Nos vamos a desayunar entonces?


    
      
    


     — Claro, ya va siendo hora— los dos hombres empezaron a andar—. Espera... ¿Has visto eso?


    
      
    


    Luna sintió que el corazón iba a escapársele del pecho. Cristina agarró el pomo de la puerta y la abrió unos centímetros, decidida a escapar.


    
      
    


     — Ese reloj de pared. Mi abuela tenía uno exactamente igual.


    
      
    


     — Pensaba que ya nadie tenía esos trastos— contestó su compañero—. La verdad es que toda la casa da un poco de grima. ¿Te has fijado en que no hay televisión?


    
      
    


     — Sí, la mujer que vivía aquí debía estar como una cabra. Venga, vámonos.


    
      
    


    Los dos hombres salieron y cerraron la puerta. Luna no se permitió respirar libremente hasta que el sonido del motor se perdió a lo lejos.


    
      
    


     — Ha estado muy cerca— dijo Cristina, soltando aire—. Menos mal que esto me ha pillado joven y con el corazón fuerte. Si no, no habría podido resistirlo.


    
      
    


    Luna asintió, dejándose caer al suelo. Se sentía tan cansada como si hubiese corrido varios kilómetros y todo su cuerpo temblaba.


    
      
    


     — Esto tiene algo bueno, de todos modos— Cristina se sentó a su lado, sonriendo—. Como ya han revisado la casa, es muy posible que se centren en otras líneas de investigación y nos dejen tranquilas unos días.


    
      
    


     — Bueno, tampoco necesitamos unos días— dijo Luna—. Todo esto acabará esta noche, para bien o para mal. ¿Has pensado en lo que vas a contar cuando vuelvas?


    
      
    


     — Sí, tranquila— contestó su amiga—. Les diré que nos perdimos y que estuvimos durmiendo en el bosque y que una mañana me levanté y no estabas. Creo que conseguiré fingir que estoy desesperada.


    
      
    


     — Eso está bien. Así, si consigo volver, podré decir que he estado perdida en el bosque durante días.


    
      
    


     — No digas "Si consigo volver". Di "Cuando vuelva...". Hay que ser positiva— la riñó Cristina, dándole un leve golpecito en el brazo.


    
      
    


     — Lo intento pero también hay que ser realista— Luna bajó los ojos, incapaz de mantenerle la mirada a su amiga mientras seguía hablando—. Hay muchas posibilidades de que muera esta noche. ¿Has pensado qué hacer si eso pasa?


    
      
    


     — No. Y me niego a pensarlo— Cristina se quedó callada unos segundos—. Sabes que creo que este plan es una locura, pero no voy a dejarte sola en esto. Sólo quiero que me prometas una cosa.


    
      
    


     — Dime.


    
      
    


     — Si en algún momento te asaltan las dudas, si crees que no va a salir bien, pararás. Nadie podría reprocharte nada si no te lanzas a una muerte segura. Incluso tu tía lo comprendería. ¿Me lo prometes?


    
      
    


     — Claro, no te preocupes. Y para que eso no pase, voy a volver a repasar el ritual.


    
      
    


     — Lo habrás leído ya mil veces, Luna.


    
      
    


     — Ya, pero no quiero que se me olvide en el último momento.


    
      
    


     — Yo estaré cerca y te haré de apuntador si veo que te pierdes— le dijo su amiga—. Así que deja eso y vamos a preparar algo de desayunar.


    
      
    


    

  


  
    

    8. El Parque de los Desvelados


    
      
    


    


    
      
    


    Olwen entró en el patio del castillo a lomos de su mejor caballo. Tuvo que refrenar el paso para saludar a varios cortesanos que, a pesar de las horas que quedaban para la gran fiesta final, ya se habían acercado hasta allí.


    
      
    


    Contempló el castillo, que parecía brillar con luz propia. Todas las ventanas estaban iluminadas, los balcones y torres lucían los rojos estandartes de Fasghaid, que ondeaban airosos a pesar de la falta de brisa. Toda la ciudad se encaminaba hacia allí para intentar conseguir el mejor sitio en el patio para contemplar la fiesta... y el macabro espectáculo.


    
      
    


    Debajo del balcón principal se levantaba ya la pira. Unos cuantos trabajadores traían los últimos haces de leña y se aseguraban de su estabilidad. Olwen apartó la vista, preocupado. ¿Cómo suponía Deneb que iba a poder detener aquella ejecución? Sin embargo, debía intentarlo. Se lo había prometido a su hermano y, además, sabía que Deneb era muy capaz de cumplir su amenaza de marcharse. Aunque su relación era normalmente muy tirante, sabía que no podría soportar perderlo para siempre.


    
      
    


    Dejó el caballo al cuidado de un criado y entró en el castillo. Preguntó por Aradia y se dirigió a la sala del consejo, tal y como le indicaron. Una vez que desde dentro le permitieron el paso, entró en la habitación. Aradia estaba sentada a su mesa, revisando unos papeles, acompañada de Graciana. Olwen frunció el ceño ante aquella compañía que no esperaba. Graciana también odiaba a Emma por haberse resistido a sus intentos de manipulación y sólo supondría un obstáculo más en aquella conversación, que ya de por sí no sería fácil.


    
      
    


     — Olwen, querido. Pasa— le invitó Graciana—. Precisamente estábamos hablando de ti hace unos minutos.


    
      
    


     — ¿De mí? ¿Y sobre qué?


    
      
    


     — Siéntate y te lo explicaré— le ordenó Aradia, señalando una silla frente a ella—. Hemos pensado que, una vez que Emma haya muerto, podremos intentar levantar el sortilegio que echó sobre su libro y descubrir con quién hablaba. Una vez que sepas su nombre, ¿podrías rastrear su mente como hiciste con la de Emma? Es posible que la mente de esa chica sea más fácil de franquear y podamos conseguir algún dato útil.


    
      
    


    Olwen pensó que aquella no era la manera que él habría elegido para iniciar su petición. Ellas contaban ya con la muerte de Emma, con cerrar aquel episodio aquella misma noche y continuar con sus planes. Aún así, decidió intentarlo.


    
      
    


     — Sobre eso mismo había venido a hablaros— carraspeó unos segundos hasta estar seguro de tener la atención de ambas—. No creo que sea imprescindible que Emma muera para continuar con nuestros planes. De hecho lo considero un error. ¿Quién sabe si en el futuro esa mujer podría resultarnos útil? No nos hará ningún daño dejarla encerrada por si acaso.


    
      
    


     — ¿Y qué interés tienes tú en que viva?— le interrumpió Graciana. A Olwen le pareció notar el enfado en su voz. ¿Tal vez celos?


    
      
    


     — Interés, ninguno. Pero no creo que sea justo que la matemos. La trajimos hasta aquí con engaños, la sacamos de su mundo y ahora vamos a matarla. Creía que nuestro comportamiento era más honorable que todo eso.


    
      
    


     — Yo decidiré lo que es honorable y lo que no en mi reino, Olwen— cortó Aradia, furiosa—. Esa mujer sabe que necesitamos su ayuda y se niega a colaborar con nosotros. Y además representa un peligro para la seguridad de Fasghaid.


    
      
    


     — No representa ningún peligro. Habéis inventado eso para la gente del pueblo, Aradia, pero yo soy parte del consejo y conozco la verdad— gritó Olwen.


    
      
    


     — Eres parte del consejo porque yo te permito serlo, Olwen, así que no vuelvas a levantarme la voz— Aradia esperó unos segundos hasta que Olwen bajó los ojos—. Esa mujer es un peligro para la seguridad de Fasghaid desde el mismo momento en que yo lo he dicho. ¿Estás de acuerdo?


    
      
    


    Olwen asintió, a pesar de sentir que la sangre hervía en su interior. Había perdido, no podía seguir enfrentándose a Aradia sin perder el lugar en Fasghaid que tanto esfuerzo le había costado conseguir. Si al menos pudiese hacer ver a Deneb que de verdad lo había intentado...


    
      
    


     — Cuéntanos la verdad, Olwen— la voz de Aradia se había vuelto dulce, casi maternal—. ¿Qué interés tienes en que esa mujer viva?


    
      
    


    Olwen pensó durante unos segundos antes de contestar. Era muy posible que no sirviese para nada, pero contar la verdad era la única posibilidad que le quedaba. Esperaba no poner a Deneb en peligro por ello.


    
      
    


     — Yo no tengo ningún interés en ella, como he dicho— contestó al fin—. Es mi hermano Deneb. Como ya sabréis, él no comulga con nuestras ideas de venganza y nuestro odio hacia Tirean. Su carácter nunca ha sido el de un guerrero, sino el de un erudito. Por ello cualquier manifestación violenta o que parezca una injusticia ante sus ojos, le hacen cuestionarse su estancia en este país.


    
      
    


     — Sé hace mucho tiempo de las debilidades de tu hermano, de sus simpatías hacia nuestros enemigos— intervino Aradia, levantándose y acercándose al balcón para contemplar los últimos arreglos de la pira—. Si no se le considera un traidor o un espía desde hace años, es por ser hermano tuyo y porque, siendo magnánima con él, puedo considerar que una mente crítica y despierta como la suya puede resultarnos útil en algún momento. Pero no debería abusar de mi generosidad, ni de la tuya, con ruegos como éste.


    
      
    


     — No está abusando, señora— intentó explicar Olwen—. Tan sólo me comunicó que, si la ejecución se llevaba a cabo, él no se sentiría cómodo residiendo en Fasghaid por más tiempo. Comprenderéis que es mi hermano y que me desagrada tanto la idea de perderlo que me he visto obligado a intentar interceder por esa mujer.


    
      
    


     — Sigo pensando que tu hermano abusa de tu cariño— le cortó Aradia—. Además, ¿qué clase de amenaza es esa de marcharse? ¿Adónde cree que podría ir?


    
      
    


     — A Tirean, señora— contestó Olwen—. Cree que sería admitido allí, que se equivocó en su decisión y debería vivir en ese país y que por ello los Dealbhanos le permitirían cruzar la niebla y atravesar el bosque.


    
      
    


    Las carcajadas de Aradia y Graciana le interrumpieron. Olwen se sintió avergonzado y se mantuvo en silencio.


    
      
    


     — Tú hermano es tan adorable. Nunca he conocido a nadie tan deliciosamente ingenuo— dijo Graciana, aún entre risas.


    
      
    


     — No sé si es ingenuo, temerario o simplemente está loco— la interrumpió Aradia—. Espero que puedas convencerle para que no haga ninguna estupidez, Olwen. Lo siento mucho pero la ejecución se celebrará esta misma noche.


    
      
    


    Olwen asintió, se levantó y, después de realizar una reverencia, salió de la sala. Aradia volvió a sentarse frente a sus papeles pero no pudo volver a concentrarse en ellos. Al cabo de unos minutos, levantó la cabeza y miró a Graciana.


    
      
    


     — ¿Tú crees que podría hacerlo?— le preguntó.


    
      
    


     — No sé a qué te refieres.


    
      
    


     — A Deneb. ¿Crees que podría llegar a Tirean?


    
      
    


     — No, llegar allí es imposible.


    
      
    


     — Bueno, algunas personas han pasado en estos años. Simplemente les dejaban cruzar el mar de bruma y el bosque de Dealbha. Y no sabemos en qué se basan los Dealbhanos para dejar cruzar a algunas personas.


    
      
    


     — ¿Crees que puede tener algo que ver con que la persona realmente crea que pertenece al otro lado? ¿Con qué sus intenciones sean realmente puras?— preguntó Graciana, intrigada.


    
      
    


     — Podría ser, deberíamos tener en cuenta a ese joven para el futuro.


    
      
    


     — No nos serviría de nada. Conozco a Deneb y nunca trabajaría para nosotros como espía en Tirean. Además, la comunicación entre ambos reinos es imposible, así que no podríamos enterarnos de nada de lo que descubriese.


    
      
    


     — La magia puede abrirnos muchos caminos que consideras cerrados, Graciana— contestó Aradia con la mirada perdida—. Hazme un favor, querida. Manda a alguien a la Torre de Hechicería y que traigan a Búngula. Quiero consultarle unas dudas sobre un antiguo ritual que me comentó una vez.


    
      
    


    Graciana asintió, se levantó y salió a cumplir las órdenes de Aradia. Sabía que ella no le ocultaría nada y ardía en deseos de saber qué pretendía hacer Aradia con Deneb. A pesar de que el joven le gustaba, ya era hora de que alguien le hiciese pagar por haberla rechazado tantas veces a lo largo de los años.


    
      
    


    


    
      
    


    Luna le hizo señas a su amiga para que se detuviera. Cristina se acercó y dejó la mochila en el suelo para frotarse el hombro dolorido.


    
      
    


     — ¿Queda mucho?— preguntó con voz suplicante—. No creo que pueda llevar esto más tiempo.


    
      
    


     — Si quieres, lo llevo yo un rato— contestó Luna.


    
      
    


     — No, tú necesitarás toda tu energía— dijo Cristina, sentándose un rato en el suelo—. ¿Pero estás segura de que necesitas todo esto? No me imagino a tu tía llevando toda esta colección de velas y figuritas en mitad de la noche.


    
      
    


     — Ya te he explicado que ella no llevaba nada de esto. Pero yo necesito toda la ayuda que pueda, así que voy a realizar un ritual para cerrar el círculo e intentar convocar la fuerza de los elementales.


    
      
    


     — Cuando hablas así, me das un miedo...— la cortó Cristina—. Está bien. Cargaré con todo esto, pero espero que no falte mucho.


    
      
    


    Luna se mantuvo en silencio, observando el bosque a su alrededor. Ya era noche cerrada y el paisaje que contemplaba no la ayudaba a ubicarse. Todos aquellos árboles y matorrales no le decían nada. El Parque de los Desvelados podría estar en cualquier sitio, incluso era posible que lo hubiesen pasado de largo.


    
      
    


     — No me lo digas— Cristina se puso de pie y volvió a cargarse la mochila—. Estamos perdidas.


    
      
    


     — Te dije que era mejor ir por la carretera— se defendió Luna.


    
      
    


     — Claro, y arriesgarnos a encontrarnos de morros con una de las patrullas de policía que nos estarán buscando— Cristina empezó a andar—. Vamos, por allí se ve más luz. Si podemos ver la ciudad desde aquí, quizá podamos hacernos una idea de donde estamos.


    
      
    


    Luna la siguió, sintiéndose cada vez más nerviosa y preocupada. Si no era capaz de encontrar un parque en Estella, ¿cómo iba a encontrar a su tía en un mundo del que no sabía nada? Unos metros más adelante los árboles fueron espaciándose, mostrando la carretera que llevaba a Estella. Cristina se detuvo detrás de un ancho roble y le indicó que hiciera lo mismo.


    
      
    


     — ¿Sabes ahora dónde estamos?— le preguntó, susurrando.


    
      
    


    Luna miró hacia la carretera, negando con la cabeza. Entonces sus ojos se fijaron en la senda de arena que se abría a un lado del camino.


    
      
    


     — Es por ahí. Esa senda lleva a la casa de mi tía y ahí está el parque— dijo señalando el camino—. Nos lo habíamos pasado.


    
      
    


     — Está bien. Iremos por la carretera para no volver a perdernos— dijo Cristina volviendo a abrir la marcha—. Pero si ves la luz de cualquier coche, échate al suelo detrás del primer matorral que veas, aunque sea de ortigas.


    
      
    


    Luna asintió y la siguió. Miró al cielo. La luna llena ya había salido, aunque todavía estaba muy baja. Sintió que el estómago se le contraía de nuevo. Cada vez quedaba menos tiempo, menos posibilidades de echarse atrás. Seguía considerando que no estaba preparada para aquello y la parte racional de su mente se empeñaba en gritárselo sin descanso, cada vez con más fuerza. Siguió caminando, negándose a pensarlo una vez más. Había llegado ya muy lejos para echarse atrás.


    
      
    


    Unos minutos después, divisaron la verja metálica que las separaba del Parque de los Desvelados. Corrieron hacia allí y la saltaron. En cuanto se separaron unos metros del camino, Luna se sintió algo más tranquila. La primera parte de su loco plan se había cumplido con éxito. Ya nada podría detenerla.


    
      
    


     — ¿Y ahora adónde vamos?— le preguntó Cristina, sacándola de sus pensamientos.


    
      
    


     — Mi tía se colocó por allí— dijo Luna, señalando un claro a unos cincuenta metros—. Supongo que ese sitio tendrá algún poder especial.


    
      
    


    Caminaron hacia allí y Cristina volvió a dejar la mochila en el suelo. Ambas se quedaron unos segundos en silencio, mirando a su alrededor.


    
      
    


     — ¿Y bien? ¿Sientes algo especial, algo de energía mágica?— le preguntó su amiga.


    
      
    


     — La verdad es que no. Quizá no haya nada que sentir.


    
      
    


     — Bueno, como veas... Pero a mí este sitio no me dice nada— protestó Cristina.


    
      
    


     — ¿Y qué esperabas? ¿Una convención de brujas con caldero incluido?


    
      
    


     — No te enfades, mujer— se disculpó Cristina—. Si tú crees que éste es el sitio adecuado, lo haremos aquí. Tú eres la experta.


    
      
    


    Luna sonrió a su amiga, intentando que no se notase lo nerviosa que estaba. Ya le habría gustado ser una experta. Se sentía más torpe que nunca y no conseguía recordar ni una sola palabra del ritual.


    
      
    


     — ¿Y ahora qué hacemos?— preguntó Cristina.


    
      
    


     — Abre la mochila y vete pasándome todas las cosas para que vaya colocándolas. Vamos a improvisar un altar aquí.


    
      
    


    Cristina se agachó y empezó a pasarle unas velas. Luna se esforzó en recordar dónde debía colocar cada una de ellas según su color. Aquello al menos mantendría su mente alejada del pánico durante los próximos minutos.


    
      
    


    

  


  
    

    9. El ritual


    
      
    


    


    
      
    


    Deneb paseaba nervioso por el gran salón, ignorando la fiesta que los demás celebraban a su alrededor. La irritación que sentía debía ser muy evidente, ya que nadie se le había acercado en las últimas horas a hacerle un comentario gracioso o a intentar atraerle hacia alguno de los grupos que conversaban alegremente.


    
      
    


    Se acercó a una de las ventanas y contempló la plaza. La pira seguía preparada para la ejecución y a su alrededor los curiosos se amontonaban y empujaban, deseosos de estar lo más cerca posible del espectáculo. Deneb se separó de la ventana, sintiéndose asqueado, y volvió a mirar hacia la puerta de entrada, esperando ver a Olwen. Ni él ni ninguno de los otros miembros del consejo habían aparecido todavía. Deneb intentó pensar de forma positiva. Quizá Olwen les había trasladado su petición y a esas horas continuaban discutiéndola.


    
      
    


    Un rato después, Andreas hizo su entrada en el salón. Al igual que la mayoría de los invitados, Deneb se apartó de su camino. Nunca había hablado con el nigromante y, a pesar de arder en deseos de saber si Aradia había cambiado su decisión, la reputación sobre su crueldad le hizo contenerse.


    
      
    


    Mientras saboreaba la enésima copa de vino de la noche, escuchó al chambelán anunciar a su hermano. Dejó la copa en la mesa y cruzó el salón casi corriendo, esquivando a las parejas que bailaban. Olwen estaba cerca de la puerta, conversando con un acaudalado comerciante. Su rostro se ensombreció nada más verle, pero se despidió de su acompañante y se dirigió hacia Deneb.


    
      
    


     — ¿Has conseguido algo?— le preguntó Deneb, ansioso.


    
      
    


     — Vayamos a un sitio en el que se pueda hablar— pidió Olwen, guiándole hacia uno de los balcones.


    
      
    


    Ambos salieron y Olwen entornó las puertas, amortiguando el sonido de la música y las risas del salón. Desde la calle también les llegaba el sonido de la gente celebrando el último día de fiesta en Fasghaid. Deneb contempló las pequeñas hogueras a cuyo alrededor bailaban en corros y volvió a preguntarse qué clase de gente podía estar alegre minutos antes de presenciar un crimen.


    
      
    


     — Lo he intentado, Deneb. Te juro que lo he intentado— las palabras de Olwen le golpearon como un mazazo—. Aradia no quiere cambiar de opinión. No se puede hacer nada.


    
      
    


     — Pero eso no puede ser... Tú sabes que esa mujer es inocente.


    
      
    


     — Lo sé pero eso a Aradia no le importa. Ya ha decidido que Emma es peligrosa para sus intereses y nadie podría hacer que se echara atrás— Olwen calló durante unos segundos contemplando a Deneb, que mantenía la cabeza baja y los puños cerrados—. No podía insistir más, Deneb. Aradia me amenazó con echarme del consejo si volvía a discutir sus órdenes. Incluso sugirió que lleva tiempo pensando que eres un traidor por tus amistades en Tirean y que tu interés por esa mujer reafirma esa creencia.


    
      
    


     — ¿Y eso hace que te acobardes? ¿De verdad quieres seguir en un consejo que te mantiene atado con amenazas, que acusa a tu propio hermano?— grito Deneb, dando rienda suelta a su furia.


    
      
    


     — ¿Y qué otra cosa quieres que haga? He luchado mucho por llegar hasta donde estoy— contestó Olwen, también enfadado—. Pero, además, conozco a Aradia y sé que luchar contra ella no serviría de nada. Esa mujer está condenada y lo único que conseguiremos enfrentándonos a Aradia será acompañarla en su triste destino.


    
      
    


     — Está bien. Tú quédate aquí si quieres. Sigue siendo un esclavo de ese demonio si es tu voluntad— dijo Deneb, levantando la cabeza para enfrentarse a la mirada de su hermano—. Pero yo me voy.


    
      
    


    Olwen alargó un brazo para retenerle pero Deneb se sacudió y abrió las puertas del balcón. Su hermano le llamó, haciendo que se detuviese.


    
      
    


     — Deneb, ten cuidado— Olwen parecía realmente preocupado, pero, aún así, no se volvió—. No se puede ir en contra de Aradia sin pagar un precio.


    
      
    


    Deneb echó a andar de nuevo, con la cabeza baja, intentando controlar su ira, chocando con la gente al atravesar el salón. Al llegar a una de las paredes buscó una silla y se sentó, intentando calmarse. No sabía qué hacer, parecía que todas las posibilidades se habían agotado. No se imaginaba a sí mismo cruzando la plaza a lomos de un caballo para salvar a aquella mujer de las llamas con todo un ejército de magos a su alrededor dispuestos a impedírselo con sus hechizos.


    
      
    


    Por un momento pensó en abandonar la fiesta y correr a esconderse a su habitación, lejos de toda aquella gente que le repugnaba más que nunca. Sin embargo algo en su interior le decía que se quedase, que no se rindiese. Si en algún momento surgía una oportunidad de salvar a aquella mujer, debía estar presente para aprovecharla.


    
      
    


    La fiesta continuó durante unas horas y, al llegar la medianoche, el salón volvió a quedarse a oscuras. Deneb continuó sentado en su silla mientras los invitados contemplaban asombrados la nueva exhibición de fuegos artificiales. Cuando terminó, el salón se iluminó de nuevo con las dos hileras de llamas que marcaban el camino de Aradia hasta el balcón principal. La reina entró en el salón, seguida de su consejo. Olwen caminaba llevando del brazo a una deslumbrante Graciana, que saludaba con leves reverencias a los invitados. Cerraban la marcha Daiva y Andreas, oscuros y temibles.


    
      
    


    Deneb se levantó y se acercó al pasillo de fuego. Por un momento sus ojos se cruzaron con los de su hermano y vislumbró el terror reflejado en ellos al ver sus intentos de abordar a Aradia. Lo ignoró, atravesó las llamas y se interpuso en el camino de la comitiva.


    
      
    


     — Señora, con su permiso— dijo haciendo una reverencia.


    
      
    


     — No tienes mi permiso. ¿Qué significa esta insolencia?— la voz de Aradia reflejaba furia y sus ojos le lanzaron una mirada que le congeló el alma.


    
      
    


     — Señora, intento evitar que cometáis un terrible error— una vez que comenzó a hablar, perdió todo su miedo. La suerte ya estaba echada y debía aprovechar aquella oportunidad—. Esa mujer a la que vais a ejecutar es inocente. Sois la única que puede detener esta injusticia.


    
      
    


     — La reina de Fasghaid no comete errores— contestó Aradia sin siquiera mirarle—. Guardias, quiero a este joven fuera de mi vista. Y retenedlo hasta que termine la fiesta. Hablaré con él más tarde.


    
      
    


     — Señora, os ruego le perdonéis— Olwen se interpuso entre Aradia y Deneb—. Estoy seguro de que todo esto es un terrible malentendido y que podremos solucionarlo.


    
      
    


     — Sé que sois hermanos idénticos y que por eso profesas tanto amor hacia él— contestó Aradia con voz glacial—. Pero estoy segura de que no eres tan insensato como para querer compartir con él idéntico destino. Hablaremos después de la fiesta.


    
      
    


    Olwen volvió a su lugar en la comitiva mientras los guardias se llevaban a Deneb. Volvieron a caminar siguiendo el camino de llamas y llegaron al gran balcón. Olwen se colocó al lado de Aradia, sin atreverse a levantar la cabeza. Graciana agarró su mano y apretó con cariño, intentando apoyarle.


    
      
    


    En la calle la multitud estalló en gritos y aplausos, acompañados por el sonido de las trompetas. Aradia esperó en silencio hasta que todos callaron y extendió los brazos hacia el público:


    
      
    


     — Amado pueblo de Fasghaid. Hoy terminan las fiestas en las que conmemoramos nuestra victoria sobre nuestros enemigos, en las que recordamos lo que somos y lo que queremos ser. Tal y como os dije, los tiempos de cambio están próximos, nuestros objetivos están más cerca que nunca. Lucharemos con todas nuestras fuerzas para cumplir nuestro destino y enseñaremos a nuestros enemigos el precio de interponerse en el glorioso futuro de Fasghaid. Y empezaremos a demostrarlo esta misma noche, con la muerte de la última persona que se atrevió a llegar hasta nosotros con el fin de destruirnos. ¡Que dé comienzo la ejecución!


    
      
    


    Las trompetas y tambores volvieron a resonar desde las altas torres. Dos columnas de llamas azuladas surgieron en el suelo de la plaza, marcando el camino hacia la pira. Las puertas del castillo se abrieron y la jaula que llevaba a Emma salió y empezó a deslizarse por el camino de fuego, acompañada por los gritos y maldiciones de la multitud que la rodeaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Luna abrió el libro, buscó la página en la que se encontraba el ritual y lo dejo a sus pies. Levantó la cabeza para contemplar a Cristina, que se había alejado unos metros.


    
      
    


     — Bueno, voy a empezar— su voz sonaba temblorosa—. Recuerda que, una vez que cierre el círculo, no debes acercarte o lo estropearías todo.


    
      
    


     — Tranquila, no entraré a no ser que vea que está pasando algo raro— contestó Cristina.


    
      
    


     — No, no entrarás pase lo que pase— la contradijo Luna. Su voz sonó mucho más firme en aquella ocasión—. Si algo peligroso sucede dentro del círculo, también sería peligroso para ti. Aunque te parezca que todo está saliendo mal, te quedarás ahí fuera hasta que todo rastro de magia haya cesado.


    
      
    


     — Pero Luna...


    
      
    


     — Nada de peros— le lanzó a su amiga una sonrisa—. De todos modos, lo más probable es que no consiga nada, así que no te preocupes.


    
      
    


    Cristina asintió, a pesar de que sus ojos transmitían que todo aquello le parecía cada vez peor idea. Luna cogió una daga del suelo y empezó a trazar un círculo a su alrededor. Desde el mismo momento en que comenzó, sintió que la tranquilidad la invadía. Estaba haciendo lo que debía, cumpliendo la promesa que hizo. Todos los gestos y palabras acudieron a su mente con claridad, confirmándole que lo que hacía era lo correcto. Fue realizando todos los pasos del cierre del círculo sin mostrar el menor gesto de confusión: el exorcismo del agua, la bendición de la sal y del fuego, la llamada a los Guardianes y la invitación al Señor y la Señora. Cuando terminó, levantó la vista de nuevo hacia Cristina. Le pareció verla muy lejos, como si la bruma cubriese el mundo que se extendía más allá de su círculo.


    
      
    


    Recogió el libro del suelo para pronunciar las palabras del ritual. Se sentía mucho más tranquila que en los días anteriores, hasta el punto de estar segura de poder pronunciar el hechizo sin un solo error pero, aún así, pensó que tener cerca aquel objeto tan importante para su tía la ayudaría a llegar hasta ella. Elevó la mirada hacia el cielo para contemplar la luna llena en su cenit, la encarnación de la suprema diosa contemplando desde lo alto su ritual. Sonrió, sintiéndose plena y en paz, y comenzó a recitarle las palabras a la luna:


    
      
    


    


    
      
    


    Diosa que viaja invisible a través de las brumas


    
      
    


    En la hora más oscura convoco este poder sagrado.


    
      
    


    Escucha esta noche las palabras de las brujas.


    
      
    


    El gran trabajo de la magia es buscado.


    
      
    


    


    
      
    


    Escucha estas palabras, escúchalas rimar


    
      
    


    A ti te envío esta ardiente señal


    
      
    


    A nuestros hermanos quiero encontrar


    
      
    


    En otro tiempo y en otro lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    Que la mente y el cuerpo se remonten


    
      
    


    Hasta lugares no alcanzados,


    
      
    


    Que los límites se alarguen y se agranden


    
      
    


    Hasta que un nuevo mundo sea encontrado.


    
      
    


    


    
      
    


    Cerró el libro y, con él abrazado contra su pecho, fue girándose hacia cada uno de los puntos cardinales, dedicando sus palabras a los guardianes elementales:


    
      
    


    


    
      
    


    Espíritus del aire, la tierra, el agua y el fuego.


    
      
    


    Ofrezco esta rima al viento:


    
      
    


    


    
      
    


    Removed las cadenas del espacio y el tiempo.


    
      
    


    Dejad cruzar a esta mortal.


    
      
    


    Sabed que mi deseo es puro y cierto


    
      
    


    Que se abra para mí el portal.


    
      
    


    


    
      
    


    Sintió que el aire cambiaba, como si el círculo estuviese cargado con una poderosa energía eléctrica. Frente a sus ojos tomó forma un pequeño círculo luminoso, que fue creciendo y transformándose hasta convertirse en una puerta de potente luz blanca. Se giró por un segundo hacia Cristina, que se había acercado hasta el límite del círculo y la contemplaba aterrorizada. Luna observó que Cristina movía los labios, seguramente gritando su nombre, pero no podía escuchar nada por encima del zumbido eléctrico que llenaba el círculo. Sonrió a su amiga para tranquilizarla. Abrazó el libro con fuerza y, a pesar del miedo que la invadía, gritó el mismo nombre que había causado la muerte de su tía.


    
      
    


     — ¡Eilean!


    
      
    


    Se encogió, esperando que la fuerza de un rayo la golpeara, pero no sucedió nada. El portal continuaba frente a ella, con la misma luz brillante. Sin embargo algo había cambiado. Podía sentir el viento surgiendo del otro lado del portal, cargado de un fuerte olor a mar, y el zumbido eléctrico había cambiado para ser sustituido por el ruido de las olas. El portal llevaba ahora a algún sitio. A Eilean.


    
      
    


    Se volvió por última vez hacia Cristina para despedirse de ella y, con el libro fuertemente agarrado contra su pecho, entró en el portal.


    
      
    


    

  


  
    

    10. La Isla del Paso


    
      
    


    


    
      
    


    Emma contemplaba como la pira se encontraba cada vez más cerca sin poder mover un músculo. Se sentía tan aterrorizada como una liebre mirando a los ojos de una serpiente, tan paralizada como en las peores pesadillas. Aquello no podía estar sucediéndole a ella. No era posible que hubiese acabado en otro plano de existencia para terminar sus días entre las llamas de una hoguera. En algún momento debía haberse quedado profundamente dormida. Las últimas semanas sólo podían ser producto de un mal sueño del que era urgente que despertara. Pero, por mucho que se repetía aquellos argumentos, el mundo a su alrededor continuaba igual. La jaula seguía su camino inexorable entre aquellas barreras de fuego, la multitud gritaba a su alrededor y la contemplaban y señalaban con las facciones transfiguradas por la furia, la pira estaba cada vez más cerca...


    
      
    


    Cuando quedaban menos de diez metros, la jaula se detuvo y la puerta se abrió sola. Emma continuó quieta, sin ser capaz de dar un solo paso. Un guardia entró en la jaula y la agarró, obligándola a salir. Los gritos de la multitud arreciaron, mientras Emma era conducida en volandas hacia lo alto de la pira. Sintió que la ataban los brazos detrás de la espalda y que un silencio sepulcral invadía la plaza mientras un hombre leía en voz alta las acusaciones desde lo alto de una tarima. Aquello la convenció aún más de que debía estar soñando. Todo lo que decía aquel hombre no tenía sentido. Se la acusaba de traición, de espionaje... ¿Qué significaba todo aquello?


    
      
    


    En cuanto el hombre dejó de hablar, una figura encapuchada salió del castillo, llevando en las manos una antorcha encendida. Mientras se acercaba a ella, Emma sintió el terror más puro invadiendo cada una de sus células. Era un verdugo. Iban a matarla.


    
      
    


    Con los ojos anegados en llanto, elevó la mirada hacia la luna llena, su señora y protectora durante toda su vida, suplicándole que la salvara. Sus ojos fueron cegados por un resplandor. Una enorme bola de fuego azulado cruzaba el cielo, iluminándolo todo como si fuese de día. La plaza quedó en silencio mientras todas las miradas se alzaban al cielo, contemplando el paso de aquel cometa.


    
      
    


    


    
      
    


    Cristina esperó unos minutos, hasta que estuvo segura de que el portal estaba cerrado y toda la magia se había extinguido. Aún no podía creerse lo que acababa de presenciar. Luna lo había conseguido, había cruzado al otro lado.


    
      
    


    Se acercó al círculo con pasos temblorosos. Todo seguía tal y como lo habían colocado, incluso las velas que Luna había encendido continuaban consumiéndose. Sólo faltaba aquel libro... Y Luna, por supuesto.


    
      
    


    Aunque le aterraba tocar todo aquello, empezó a recoger los ingredientes del hechizo y a guardarlos en la mochila. Era posible que la policía estuviese investigando por los alrededores y no era conveniente que encontrasen restos de un ritual arcano. Cuando lo hubo recogido todo, se alejó y se sentó debajo de un árbol, resistiéndose a abandonar aquel escenario. No sabía qué esperaba, quizá que el portal volviese a abrirse y Luna fuese devuelta.


    
      
    


    Cuando la luz del amanecer empezó a insinuarse tras los montes cercanos, se levantó e inició el camino hacia la vieja mansión. Se sentía desconcertada, incapaz de asimilar que lo que había visto pudiera ser cierto y que, después de aquello, el mundo continuase tan normal como siempre.


    
      
    


    Llegó a la puerta secreta, entró y, tras dejar la mochila, se tumbó sobre su saco de dormir. Allí estaban las cosas de Luna, como si ella fuese a regresar de un momento a otro. Pero no era así. Se había marchado, quizá para siempre. Cristina había visto con sus propios ojos como aquella cosa se la tragaba y ahora temía que nunca la devolviese, que no hubiera camino de vuelta. O que no la devolviese viva.


    
      
    


    Se quitó las zapatillas y se metió en el saco de dormir. A pesar de que se encontraba agotada, dudaba mucho de que pudiese conciliar el sueño. Sin embargo debía descansar. Le quedaban muchos días duros por delante. Aunque le había prometido a Luna que volvería con su familia en cuanto todo aquello acabase, había sabido desde el primer momento que no pensaba cumplirlo. No podía marcharse de aquel lugar, tendría que visitar el Parque de los Desvelados varias veces al día. El portal podía volver a abrirse en cualquier momento para devolver a Luna y era posible que estuviera desorientada, o herida, o quizá... muerta. Intentó no pensarlo. Pasase lo que pasase, ella seguiría allí, al menos hasta que alguien la descubriese y la obligase a abandonar aquella casa. Cada semana volvería a disfrazarse de chico y se acercaría a Estella en busca de provisiones y a comprar el periódico, para saber cómo iba la investigación sobre su búsqueda.


    
      
    


    Miró alrededor. El sótano en penumbra le resultaba tétrico y amenazante sin Luna a su lado. Se sintió muy sola, metida en una situación que le quedaba demasiado grande. Iban a ser unos días muy largos.


    
      
    


    


    
      
    


    El silencio en la plaza era total. La enorme bola de fuego azul continuaba cruzando sobre sus cabezas, iluminando el cielo con una fría luz. Aradia lo contempló unos segundos, hipnotizada. Era la señal que llevaba tantos años esperando.


    
      
    


     — ¿Qué se supone que es eso?— preguntó Daiva a su espalda, rompiendo el hechizo.


    
      
    


     — Es el cometa, la señal de la que hablaba la profecía— Olwen seguía contemplando el cielo mientras respondía con voz soñadora—. Nuestro destino va a cumplirse.


    
      
    


    Aradia contempló los rostros de sus consejeros, todos con la cabeza fija en las alturas, la mirada embelesada, una sonrisa de triunfo en sus labios.


    
      
    


     — Moveos, no os quedéis ahí parados sin hacer nada— les gritó para sacarles de su ensueño—. La elegida acaba de llegar a Eilean y tenemos que saber quién es.


    
      
    


     — ¿Qué quieres que hagamos?— preguntó Andreas.


    
      
    


     — ¿Hay alguna vidente en la sala?— preguntó Aradia. Andreas asintió—. Bien, ve a por ella y llévala a mi salón privado. Los demás iremos preparando lo que necesita para el ritual.


    
      
    


    Salieron del balcón y cruzaron el salón de baile, ahora vacío. Todos se habían acercado a los ventanales y contemplaban asombrados el paso del cometa. Aradia se alegró: así nadie les interrumpiría.


    
      
    


    Un minuto después de que llegaran, Andreas entró en el despacho, llevando casi en volandas a una mujer menuda que lo miraba aterrada. Aradia se acercó y le dio la mano, intentando tranquilizarla.


    
      
    


     — No tienes por qué estar asustada— le dijo, apartándola de Andreas y llevándola hacia la mesa que habían preparado para el ritual—. Te hemos llamado porque necesitamos tus servicios como vidente.


    
      
    


    La mujer pareció calmarse, a pesar de seguir mirando a Andreas con desconfianza, y se colocó al lado de la mesa, en la que habían colocado un gran cuenco, una jarra con agua y velas encendidas. La mujer cogió la jarra y fue vertiendo el agua, mientras susurraba plegarias a los dioses.


    
      
    


     — ¿Qué es lo que queréis ver, señora?— preguntó cuando terminó sus rezos.


    
      
    


     — ¿Es posible ver la Isla del Paso? Necesitamos saber qué está sucediendo allí ahora mismo.


    
      
    


     — Sí es posible, mi señora- contestó la mujer—. Nuestras capacidades sólo están limitadas a Tirean y Deochan pero la Isla del Paso, al ser un territorio neutral, no nos está vedada.


    
      
    


    La mujer cerró los ojos y siguió murmurando extrañas palabras. Cuando los abrió, su mirada pareció perdida, desenfocada, como si estuviera contemplando algo más allá de este mundo. Sobre la vasija se formó una espesa niebla que impedía distinguir las imágenes que empezaban a dibujarse en el agua. Todos se aproximaron, contemplando expectantes. La vidente hizo un gesto sobre el agua, separando los brazos, y la niebla se abrió ante su deseo.


    
      
    


    En el agua se contemplaba, como en un nítido reflejo, una pequeña isla rocosa y desértica, azotada por el viento y por el mar embravecido. El cielo era oscuro y tormentoso y una fuerte lluvia azotaba el lugar. En el centro de la isla pudieron ver tres puertas y, a los pies de una de ellas, una figura tumbada en el suelo. Parecía una chica joven, aunque su larga cabellera le ocultaba las facciones.


    
      
    


    Esperaron en silencio hasta que la figura comenzó a moverse. Se levantó del suelo con dificultad, como si se encontrase mareada, y estudió su alrededor. Dio unos pasos hacia la puerta que acababa de cruzar y tocó la pared de luz que había traspasado, comprobando que se había cerrado. Después recogió algo que había en el suelo: un gran libro negro con tapas de cuero.


    
      
    


     — Es la elegida— dijo Andreas en un susurro, como si pensase que alzar la voz rompería aquel sueño—. Ha cruzado viva e incluso ha sido capaz de traer un objeto de su mundo.


    
      
    


     — Y no es cualquier objeto— intervino Graciana—. Es exacto al libro de las sombras que tiene Emma.


    
      
    


     — ¿Qué quieres decir con eso?— preguntó Daiva.


    
      
    


     — Que esa chica es la sobrina con la que se comunicaba, la que según ella no tenía ningún poder mágico— contestó Graciana, sonriendo—. Parece que ha venido a salvar a su tía.


    
      
    


    Aradia se separó unos metros de la mesa y, abriendo los brazos, soltó una carcajada de triunfo. Los demás la contemplaron atónitos.


    
      
    


     — Es perfecto. Al final la elegida ha venido a nosotros por propia voluntad. Ha sido la propia Emma la que la atraído aquí en su intento de protegerla de nosotros— Aradia volvió a reír—. Detened la ejecución inmediatamente. Es posible que esa mujer nos vaya a ser muy útil en el futuro.


    
      
    


    


    
      
    


    Luna apretó con fuerza el libro contra su pecho, buscando guía y consuelo. Volvió a contemplar el pequeño islote al que había ido a parar, esperando encontrar a alguien que le indicara qué hacer a continuación. Pero no había nadie, ningún ser vivo, ninguna casa, ninguna señal, nada que le mostrase hacia donde seguir. Solo aquellas tres puertas iluminadas. Sabía que no podía volver por la misma puerta por la que había entrado y no lo habría hecho aunque hubiera podido. El ritual había funcionado, ahora debía seguir adelante. Pero le preocupaba haber cometido algún error, haber sido transportada a algún plano diferente al de Eilean, a un lugar terrible y abandonado en el que nunca encontraría a su tía ni a nadie que pudiese ayudarla.


    
      
    


    Intentó tranquilizarse y pensar con claridad. El ritual había funcionado, así que tenía que estar en Eilean. Y aquel parecía un lugar de paso, tan inhóspito y desagradable que parecía forzarla a tomar una decisión para que la duda no la paralizase.


    
      
    


    Volvió a contemplar las dos puertas. Parecían idénticas, con su dintel de piedra ennegrecida por los años y su suave luz ambarina, como una cortina que impidiese ver lo que había al otro lado. Enfrentada a aquel enigma, deseó con todas sus fuerzas que alguien pudiese guiarla. La puerta de la izquierda pareció incrementar su brillo, su luminosidad le pareció más acogedora y atrayente. Abrazó el libro con más fuerza y, agachando la cabeza, se precipitó contra la puerta, siendo engullida al instante por la suave luz.


    
      
    


    

  


  
    

    11. Nuevos planes


    
      
    


    


    
      
    


     — ¿Pero qué hace esa insensata?— la voz de Daiva les hizo volver a todos corriendo hasta la mesa para contemplar la imagen—. Ha elegido la puerta de Tirean.


    
      
    


     — ¿Estás segura?— Aradia se inclinó sobre el cuenco para confirmarlo pero la visión sólo le mostró el islote barrido por el viento—. Eso es imposible.


    
      
    


     — Acaba de entrar por esa puerta— confirmó Daiva, señalando—. Lo he visto con mis propios ojos.


    
      
    


    Aradia siguió mirando la imagen, incapaz de creerlo. Al cabo de unos segundos se incorporó y caminó por la sala, intentando ordenar sus pensamientos.


    
      
    


     — Veamos, sabemos que cada persona es atraída por una de las dos puertas según sea su naturaleza. ¿Es posible que la elegida haya resultado más atraída por Tirean?


    
      
    


     — No, eso no puede ser— rebatió Andreas—. Ella está viva, no pertenece a Eilean y por ello no debería ser atraída por ninguna de las dos puertas. Su libertad de elección era total.


    
      
    


     — ¿Entonces qué ha pasado? ¿Se ha equivocado de puerta?— preguntó Olwen, confuso.


    
      
    


     — Sabéis que uno puede cambiar su elección si está buscando a algo o a alguien— intervino Graciana—. Es lo mismo que hicimos con Emma. Su naturaleza es más cercana a la tireana, pero nosotros la convencimos en el sueño de que debía buscarnos. Ella vino intentando encontrarse con la mujer de su sueño, o sea conmigo, y por eso escogió la puerta de Fasghaid.


    
      
    


     — Pero eso tampoco tiene sentido— negó Aradia—. Ella ha venido hasta aquí buscando a su tía. Debería haber elegido nuestra puerta.


    
      
    


     — Puede que en el último momento deseara otra cosa— aventuró Olwen.


    
      
    


     — ¿El qué? No conoce a nadie más en Eilean— preguntó Graciana.


    
      
    


    Olwen se encogió de hombros y todos quedaron de nuevo en silencio, contemplando la imagen de la vasija como si esperaran que la elegida fuese a reaparecer y elegir la puerta correcta.


    
      
    


     — Tenemos que hacer algo. Hay que ir a buscarla— la voz de Aradia les sobresaltó, haciendo que todos la mirasen.


    
      
    


     — ¿Buscarla? Nadie puede llegar a Tirean— dijo Andreas.


    
      
    


     — Bueno, conocemos a un joven que cree que sí puede— contestó Aradia con una sonrisa—. Y que, además, nos ha manifestado su deseo de intentarlo.


    
      
    


    Olwen sintió que un escalofrío recorría su espalda. Estaba hablando de Deneb. Clavó una firme mirada en Aradia mientras negaba con la cabeza pero ella se limitó a seguir sonriendo.


    
      
    


     — Daiva y Andreas, id a buscar a Deneb. Los guardias lo tienen retenido en alguna habitación. Y acompañad a la vidente para que siga disfrutando de la fiesta— cuando los tres hubieron salido, Aradia se sentó tras la mesa e invitó a Graciana y a Olwen a que ocupasen sus asientos—. Creo que tenemos algo muy importante que hablar contigo, Olwen.


    
      
    


     — No puedes utilizar a mi hermano, Aradia— dijo, continuando de pie—. Sabes que todo eso de llegar a Tirean es una locura, que no lo lograría.


    
      
    


     — Él cree que sí y nosotras pensamos que no hay nadie en todo Fasghaid con más posibilidades de conseguirlo— contestó Graciana, con voz tranquilizadora—. Piénsalo bien, Olwen. Deneb no pertenece a este lugar. Eligió venir aquí sólo por ti pero nunca ha sentido Cathcaill como su hogar. Eso hará que los Dealbhanos le permitan cruzar.


    
      
    


     — Eso es sólo una suposición vuestra— protestó Olwen.


    
      
    


     — Bueno, si no le permiten pasar, sólo tendrá que volver y le recibiremos con los brazos abiertos— intervino Aradia—. Incluso estaría dispuesta a perdonarle su indiscreción de esta noche si lo intenta.


    
      
    


     — ¿Lo ves? Todos salimos ganando— continuó Graciana.


    
      
    


     — Pero, aunque consiguiese cruzar, tendría que cruzar el bosque de Dealbha.


    
      
    


     — Los Dealbhanos se encargarían de que no le pasase nada— rebatió Graciana—. Sabes que eso es lo que cuenta la gente que ha pasado de Tirean a Fasghaid en los últimos años.


    
      
    


     — Pero no sabemos si es igual en el sentido contrario. Ni sabemos si ha habido más gente que lo haya intentado y haya muerto— Olwen se sentó en una silla, abatido, sin saber qué más decir para salvar a su hermano.


    
      
    


     — Ese es un riesgo que él mismo está dispuesto a correr, Olwen— dijo Aradia con voz firme—. ¿Quién eres tú para impedírselo?


    
      
    


     — Está bien. Supongamos que consigue llegar hasta Tirean. ¿Qué pretendéis que haga allí? ¿Que encuentre a la elegida, la secuestre y nos la traiga? Si los Dealbhanos descubren que tiene esas intenciones, no le dejarán pasar. Dejando de lado que Deneb nunca se prestaría a hacer algo así.


    
      
    


     — Eres demasiado simple, Olwen— le cortó Graciana, riendo—. Tenemos un plan y, gracias a él, tu hermano podrá seguir siendo tan inocente como siempre cumpliendo al mismo tiempo nuestros propósitos. En ningún momento significará un peligro para él.


    
      
    


     — ¿Y cuál es ese plan?— preguntó Olwen.


    
      
    


     — Tu hermano acudirá a Tirean con el cargo de embajador de Fasghaid. Su misión será contactar con los altos mandos e interesarse por sus intenciones hacia nuestro reino. Será un mensajero de paz entre los dos países— Aradia sonrió ante la mirada sorprendida de Olwen—. Al mismo tiempo, deberá encontrar a la elegida y conocer en todo momento sus pasos e informarnos puntualmente de sus movimientos. Y, si le es posible, deberá atraerla hacia nosotros.


    
      
    


     — Él nunca hará eso. Se negará a serviros como espía y a atraer a esa joven a una trampa— protestó Olwen.


    
      
    


     — Ahí es donde entras tú, querido— siguió explicando Aradia—. ¿Seguimos contando con tu fidelidad? ¿Sigues creyendo en nuestra causa?


    
      
    


     — Por supuesto— contestó Olwen—. Sé que tenemos que conseguir a la elegida, pero Deneb no nos facilitará información. Aparte de que sabéis que todo contacto entre Tirean y Fasghaid es imposible. No podría transmitiros lo que averiguase ni aunque quisiera.


    
      
    


     — Por eso te necesitamos a ti, Olwen— intervino Graciana—. Deneb partirá hacia Tirean con una misión pura y la conciencia tranquila, lo que facilitará que los Dealbhanos le permitan el paso. Pero dentro de su cabeza viajará un secreto polizonte, una conciencia dormida que sólo despertará cuando lo necesitemos, una mente tan cercana a la suya que nadie, ni siquiera él, podrá detectarla. ¿Comprendes ahora?


    
      
    


    Olwen pensó durante unos segundos, intentando comprender. Aquel plan era perfecto, todos saldrían beneficiados. El único problema era lo mucho que echaría de menos a Deneb pero, una vez que la profecía se hubiese cumplido, podría convencerle de que estaban en lo cierto y volver a atraerle a su lado. Sonrió y se inclinó hacia Graciana, prestándole toda su atención.


    
      
    


     — Cuéntame todos los detalles— dijo sonriendo.


    
      
    


    


    
      
    


    Luna sintió el calor del sol sobre la cara y abrió los ojos poco a poco. Miró hacia el cielo, preguntándose dónde estaba. Descansaba en una ladera cubierta por espesa hierba. Podía ver un limpio riachuelo a pocos metros y un frondoso bosque que se perdía hasta el horizonte. Detrás de ella se alzaba una de aquellas puertas. Su luz parecía muy débil en aquella luminosa mañana.


    
      
    


    Se levantó y se sacudió la hierba de los vaqueros. Se preguntó dónde debería ir, qué tendría que hacer en aquel momento. Continuaba sin ver a nadie que pudiese indicarle el camino que debería tomar. Quizá si siguiera el río, podría encontrar algún pueblo. Tan sólo necesitaba que alguien le confirmase que estaba en Eilean y le señalase cómo llegar a Cathcaill, aunque seguramente creerían que estaba loca cuando hiciese aquellas preguntas.


    
      
    


    Recogió el libro del suelo y comenzó a andar. Se sentía muy débil, a pesar de que debía haber pasado varias horas dormida o desmayada sobre la hierba. Era posible que tanta magia la hubiese agotado. Le parecía que la cabeza le daba vueltas y sentía las piernas flojas. Esperaba no tener que andar demasiado hasta encontrar a alguien. Sería fantástico que esa persona fuese tan amable de darle algo de comida y un lugar donde descansar. Llevaba dinero en el bolsillo para poder pagar por todo aquello pero dudaba que su dinero fuese a valer de algo en aquel lugar.


    
      
    


     — Bienvenida a Eilean— una suave voz infantil a su espalda la sobresaltó.


    
      
    


    Se giró, dando gracias por haber encontrado a alguien amable que pudiese ayudarla. Frente a ella se alzaba una figura imponente de más de diez metros de largo. Una cadena de afiladas espinas adornaba su espalda y su poderosa cola, acabada en punta. Su piel escamosa lanzaba destellos plateados bajo la luz del sol. Luna elevó la mirada, incapaz de creerse lo que estaba viendo. Más allá del largo cuello de la bestia se alzaba una afilada cabeza, coronada por dos largos cuernos, en la que destacaba una enorme boca llena de poderosos colmillos. No podía ser, tenía que estar soñando. ¿Aquello era un dragón? ¿Y le estaba sonriendo? Su mente cansada se negó a procesar aquellos datos. Una niebla blanca cubrió su visión y sintió que se desplomaba hacia el suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Deneb salió del castillo, sintiendo la cabeza en una nube. No podía creer lo que estaba sucediendo. Había pasado toda la noche imaginando que le esperaban años de encierro y torturas por haberse atrevido a contradecir a Aradia en público y, en lugar de eso, le recompensaban con el titulo de embajador y le encomendaban partir hacia Tirean con el fin de comenzar la comunicación entre los dos reinos, de dar los primeros pasos para conseguir la paz. Ni en sus sueños más locos habría imaginado aquello.


    
      
    


    En el patio de armas divisó a media docena de soldados a caballo esperándole para acompañarle hasta el puerto de Acarsaid, tal y como Aradia le había prometido. Delante de ellos distinguió a su hermano Olwen, llevando de las riendas un enorme caballo negro. Deneb se acercó hasta él y le abrazó con fuerza, haciendo un esfuerzo por contener las lágrimas.


    
      
    


     — Toma, es un regalo— le dijo Olwen cuando se separaron, tendiéndole las riendas—. Es el mejor caballo de mis cuadras.


    
      
    


     — Lo sé. ¿De verdad quieres separarte de él?— le preguntó Deneb.


    
      
    


     — De quien no quiero separarme es de ti— contestó Olwen. Sus ojos parecieron humedecerse durante unos segundos—. Por eso espero que los dos volváis pronto sanos y salvos.


    
      
    


     — No te preocupes. Lo cuidaré bien.


    
      
    


     — Cuídate bien tú— le dijo Olwen, dándole una fuerte palmada en la espalda—. Si en algún momento necesitaras comerte el caballo, te lo comes. Pero vuelve para darme explicaciones.


    
      
    


    Los dos rieron y volvieron a abrazarse. Deneb subió al caballo y contempló la ciudad de Cathcaill, pensando que quizá fuese la última vez que la viese. Olwen le sonrió con cariño y palmeó el costado del caballo para que se pusiera en movimiento. Deneb salió de la plaza seguido por su escolta, volviendo la cabeza cada pocos segundos para ver la figura de Olwen, que continuó agitando la mano hasta que le perdieron de vista.


    
      
    


    Sintió que los ojos le ardían por las lágrimas contenidas pero se forzó a levantar la cabeza y sonreír. Iba a cumplir su sueño, a reencontrarse con amigos que llevaba siglos sin ver, a volver al lugar del que jamás debió partir. Y llevaba consigo la promesa de un futuro mejor para ambos reinos, la posibilidad de que el odio se borrase y pudiesen volver a compartir aquel mundo. No había razones para estar triste.


    
      
    


    Cuando salieron de la ciudad y contempló el horizonte abierto ante él, se sintió más libre que en toda su vida. Espoleó a su caballo para ponerlo al galope, deseando cubrir cuanto antes la distancia que le separaba de la mayor aventura de su vida.


    
      
    


    


    
      
    


    Kattryna se sobresaltó al ver a Raven sentada en una roca sobre la colina a la salida de la cueva. La anciana apenas salía si podía evitarlo, así que algo grave debía de haberle sucedido. Se preguntó si tendría algo que ver con el enorme cometa de color azul que había surcado el cielo la noche anterior. Raven se había quedado contemplándolo durante mucho tiempo. Cuando el cometa hubo desaparecido, la anciana había vuelto a la cueva con la mirada brillante y una inmensa sonrisa en los labios, para encerrarse en la gruta del estanque, donde había permanecido toda la noche.


    
      
    


    Kattryna subió la pendiente tan rápido como pudo y, al llegar arriba, arrojó el cesto en el que llevaba las pocas raíces y hierbas que había podido encontrar para que ambas comiesen y corrió hacia la mujer.


    
      
    


    Raven se había levantado de la roca e intentaba caminar de nuevo hacia la cueva, haciéndole señas para que se apresurase. Kattryna corrió hasta la mujer y la agarró por un brazo para evitar que cayese.


    
      
    


     — ¿Qué es lo que sucede?— le preguntó, asustada—. ¿Ha pasado algo malo?


    
      
    


    La anciana negó con la cabeza, la señaló con la mano que tenía libre y después apuntó hacia sus ojos.


    
      
    


     — ¿Hay algo que quieres que vea?— le preguntó Kattryna. Raven asintió mientras tiraba de ella hacia el interior de la cueva.


    
      
    


    Entraron en la oscura gruta. Kattryna agradeció la frescura del aire después de haberse pasado toda la mañana buscando comida bajo el abrasador sol de aquel desierto. La anciana la guió hacia las profundidades de la cueva, hacia el estanque. La mujer se agachó, intentando arrodillarse al lado del agua. Kattryna la ayudó y se arrodillo a su lado. Las dos permanecieron quietas, contemplando las imágenes formadas en la oscura superficie.


    
      
    


    Había una pradera verde y un cielo de un brillante color azul. Kattryna sintió que su corazón se entristecía al reconocer aquel lugar que tanto amaba. Era Tirean, no había un lugar con un cielo como aquel. Una enorme figura plateada sobrevolaba la pradera hacia una pequeña cabaña de madera. En sus patas anteriores transportaba con sumo cuidado la figura de una joven inconsciente. Kattryna no pudo ver sus facciones, ya que su larga melena le tapaba la cara, pero reconoció el libro que la muchacha apretaba con fuerza contra su pecho. Kattryna sonrió y apretó con cariño la mano de la anciana.


    
      
    


     — Es la copia del libro que entregamos a Graciana, ¿verdad? ¿Esa chica tiene algo que ver con el cometa que vimos anoche?— Kattryna esperó hasta que Raven asintió—. ¿Esa chica ha venido a salvar a la mujer que vimos en la esfera?


    
      
    


    Raven negó con la cabeza, se señaló a sí misma, después a Kattryna y, finalmente, abrió lentamente sus brazos, como si tratase de abarcar toda la cueva.


    
      
    


     — ¿Qué quieres decir? — Kattryna se concentró en los gestos de la anciana, tratando de comprender— ¿Que ha venido a salvarnos a todos?


    
      
    


    La anciana asintió de nuevo, pasó las manos por encima de las aguas del estanque, haciendo desaparecer las imágenes, y se levantó.


    
      
    


     — No te entiendo, Raven. ¿Qué quiere decir que nos va a salvar a todos?


    
      
    


    La anciana se limitó a sonreír enigmáticamente y siguió caminando hacia la salida de la cueva. Kattryna se quedó sentada al lado de las aguas unos minutos más, como si esperase que las aguas formasen más imágenes y le mostrasen aquello que Raven sabía y se negaba a contarle. Finalmente, se dio por vencida y se levantó. Fuese lo que fuese lo que su compañera había visto, jamás podría adivinarlo. Tendría que conformarse con saber que había puesto su granito de arena en algo que parecía traer la esperanza de un mundo mejor, de un nuevo mundo.


    
      
    


    

  


  
    

    NOTA DE LA AUTORA


    


    
      
    


    Ésta es la tercera parte de la saga Viajes a Eilean. El resto de volúmenes disponibles podéis encontrarlos también en Amazon. Son estos:


    
      
    


    


    
      
    


    
      1- El encuentro
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    Cuando Luna va a pasar el verano con su tía Emma, descubre que ésta es una bruja con auténticos poderes, descendiente de una estirpe de hechiceras que se remonta siglos atrás.


    
      
    


    Emma le confiesa que lleva semanas sintiendo que un ser trata de introducirse en su mente y que, a pesar de haber utilizado contra él sus conjuros más potentes, no consigue expulsarlo. Una noche, durante la realización de un ritual, algo no funciona correctamente y Emma cae muerta, fulminada por un rayo, ante los ojos de su sobrina.


    
      
    


    Luna promete buscar al ser que atormentaba a su tía y vengar su muerte, escribiendo ese juramento en el Libro de las Sombras de Emma, el lugar en el que ésta apuntaba todos sus hechizos.


    
      
    


    


    
      
    


    
      2- El libro de las sombras
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    Emma despierta en Eilean, herida y aturdida. Allí le comunican que no es la elegida que esperaban y que debe ayudarles a encontrar a la indicada entre las mujeres de su familia para que pueda salvar la magia de Eilean. Sin embargo, Emma comienza a sospechar que los propósitos de las personas que la han atraído a este extraño mundo pueden ser mucho más oscuros.


    
      
    


    Mientras tanto, en Madrid, Luna descubre, debajo de lo que ella escribió, tres nuevas palabras, escritas con la letra de Emma, que harán tambalearse todo su mundo: “No estoy muerta”.


    
      
    


    


    
      
    


    
      4- El rescate
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    Luna ha conseguido pasar a Eilean para rescatar a Emma, pero todo el mundo le dice que su tía se encuentra al otro lado de un mar de bruma que resulta infranqueable. Sin embargo, la llegada de Deneb, un embajador que acaba de llegar del otro lado de esa barrera, le hace plantearse que su plan de rescate puede tener alguna posibilidad.


    
      
    


    


    
      
    


    También podéis encontrar los cuatro volúmenes juntos dentro del mismo ebook, titulado Viajes a Eilean: Iniciación.
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    ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON


    
      
    


    LIBRO IMPRESO


    
      
    


    


    
      
    


    Si queréis hacerme cualquier pregunta o comentario, podéis contactarme de cualquiera de estas formas:


    
      
    


    En Twitter; https://twitter.com/Idaean


    
      
    


    En facebook: https://www.facebook.com/gemmaherrerovirto2


    
      
    


    En mi página web: http://gemmaherrerovirto.wix.com/eilean


    
      
    


    


    
      
    


    Espero que disfrutéis de la lectura de mis obras al menos una pequeña parte de lo que yo he disfrutado escribiéndolas. Si os ha gustado este libro, no olvidéis dejar vuestro comentario en Amazon. Sólo con eso estaréis dándome un gran empujón en mi carrera como escritora.


    
      
    


    Gracias por darme la oportunidad de contaros mis historias. Un abrazo,


    
      
    


    Gemma Herrero Virto


    
      
    


    

  


  
    

    LA RED DE CARONTE
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    Los cadáveres brutalmente mutilados de varias adolescentes aparecen abandonados en parajes apartados de Vizcaya. No hay pistas sobre el asesino, nadie sabe nada del misterioso asaltante y lo único que tienen en común todas las víctimas es que son jóvenes solitarias.


    
      
    


    La investigación lleva a la joven forense Natalia Egaña y al inspector de homicidios Carlos Vega a descubrir que el asesino contacta con sus víctimas a través de Internet. Usando el sobrenombre de Caronte se acerca poco a poco a ellas, descubre sus secretos más íntimos y las enamora hasta conseguir una cita que será fatal para ellas.


    
      
    


    En esta novela se reúnen elementos clásicos de la novela negra, como la investigación policial y la psicología criminal, con las más modernas técnicas de piratería informática, en una obra en la que la tensión emocional aumenta con cada nueva aparición de Caronte.


    
      
    


    ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON


    

  


  
    

    OJO DE GATO
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    Laura Ugalde, una joven catedrática de antropología, decide abandonar su vida pasada y mudarse al pueblo de Erkiaga para realizar el proceso de reconstrucción facial de una joven desconocida, cuyo cadáver ha aparecido en ese mismo pueblo y que fue asesinada unos quince años atrás.


    
      
    


    Sin embargo, una serie de sucesos extraños empiezan a sucederle nada más llegar: episodios de sonambulismo en los que ella misma destroza su trabajo del día, fenómenos paranormales, amenazas para que abandone el caso...


    
      
    


    Laura decide continuar con su trabajo a pesar de todas las presiones pero varios hombres del pueblo empiezan a aparecer asesinados según ella avanza en el proceso de reconstrucción. ¿Estará ella cometiendo los crímenes durante sus episodios de sonambulismo? ¿O el espíritu de la chica está consiguiendo el poder suficiente para vengarse gracias a su trabajo? ¿O hay alguien tan interesado en que el crimen no se resuelva que va eliminando sistemáticamente a todos los testigos?


    
      
    


    ENLACE DE DESCARGA EN AMAZON
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